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RESUMEN 

Se estudió la dieta de la lechuza común (Tyto alba), en dos sitios de anidación, en el 
desierto de El Vizcaíno, en Baja California Sur. El estudio se realizó durante las 
temporadas primavera-verano e invierno de 1996 y 1997 respectivamente. Los objetivos 
principales del trabajo fueron: I) detenninar la dieta estacional; 2) determinar las 
variaciones en la dieta entre los individuos de los dos sitios de estudio y en relación a la 
disponibilidad del alimento (roedores) y 3) detenninar las categorías de edad relativa de 
las presas que más consume (Chaetodipus spp.) la lechuza. Se analizaron un total de 615 
egagrópilas de las que se obtuvieron e identificaron 2565 presas totales. Las mayores 
proporciones de frecuencia y biomasa correspondieron a los pequeños mamíferos. Las 
proporciones más altas en relación al tamaño de presa se ubicaron en el intervalo de 0-20 
gramos, categoría representada especialmente por los roedores y el grupo de los 
artrópodos. Los roedores de mayor tamaño, como la tuza (Thomomys umbrinus), y 
algunas aves proporcionaron el más alto aporte en biomasa. La lechuza común en el 
desierto de El Vizcaíno se comportó como un depredador selectivo para los roedores, 
pero fue oportunista para el consumo de los otros tipos de presa (aves. artrópodos y 
reptiles). Lo anterior fue determinado de acuerdo a los índices de amplitud, diversidad y 
equitatividad trófica (B, H' y J). Estos resultados son similares a los obtenidos en otros 
ambientes áridos, donde las lechuzas presentan un espectro trófico amplio en relación a 
las zonas templadas. Se encontraron diferencias en la dieta entre temporadas y arroyos, 
lo cual posiblemente se relacionó con la disponibilidad y abundancia de las presas, así 
como con un consumo ligeramente mayor de artrópodos en invierno. Las presas mas 
consumidas se ubicaron en ambas temporadas en mayor proporción en la clase de edad 
relativa de individuos subadultos inmaduros. El peso medio de los roedores consumidos 
y obtenido mediante regresiones lineales se ubicó entre los 10 a I 6 gramos. Se registra 
para este sitio el primer informe de fraticidío en el mundo, ya que Tyto alba llegó a 
consumir pollos de su misma especie en El Vizcaíno. El fraticidio registrado 
probablemente se encuentre relacionado a fenómemos denso-dependientes en la región. 
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J. INTRODUCCION 

Tyto alba, la lechuza común, es un ave rapaz depredadora, de actividad básicamente 

nocturna y en ocasiones crepuscular. Tiene una distribución cosmopolita, y habita en una 

gran variedad de hábitats. Con excepción de algunas áreas montañosas con inviernos 

extremos, abarca desde el sur de Canadá hasta México, Sudamérica así como una gran parte 

de Europa, incluyendo algunas islas del Pacífico (Bent 1938; Craighead y Craighead 1956; 

Peterson y Chalif 1973; Colvin 1986; Johnsgard 1988). Su dieta ha sido descrita en gran 

parte de su distribución geográfica, basada principalmente en el análisis de egagrópilas 

(restos rejurgitados no digeribles, ver Errington 1930, 1932), aunque existen algunos 

estudios hechos mediante observaciones directas tanto en campo como en condiciones 

experimentales (Banks 1965; Jaksic y Yañez 1980; Claude 1982; Giron 1987; Derting y 

Cranford 1989). Dichos estudios describen el tipo de alimento que consume la lechuza 

común, así como la diversidad, abundancia e importancia de las presas en cuanto al aporte 

energético en la dieta de la lechuza. Se ha encontrado que Tyto alba es una especie 

estenofiigica, es decir una especie cuyo espectro trófico es estrecho, reducido, y por tanto es 

considerado como un depredador especialista en cuanto a la selección de presas, 

alimentándose básicamente de roedores pequeños {Anderson y Long 1961; Herrera 1974, 

1980; Jaksic y Yáñez 1980; Marks y Marti 1984; Campbell et. al. 1987; Castro y Jaksic 

1995) Esta selectividad depende en gran medida de la diversidad, abundancia y 

disponibilidad de las presas presentes en cada lugar. Así, se ha determinado de forma general 

que la lechuza común depreda presas cuyo tamaño oscila ent~ los 27 y 123 g (Johnsgard 

1988). 

Se sabe también que dicha selección de tamaños y.diversidad de presas puede estar 

determinada hasta cierto punto por un gradiente latitudinal, ya que se han encontrado ciertas 

tendencias latitudinales en los tipos y tamaños de presas que las aves rapaces pueden 

consumir. Tales tendencias están estrechamente relacionadas con la diversidad y los tamaños 

de las presas de cada lugar, encontrándose que existe una menor diversidad, pero tamaños 

mayores en latitudes norteñas (más frías y templadas), mientras que en las latitudes cercanas 

al Ecuador (más cálidas y tropicales) la diversidad es mayor pero los tamaños de presa son 



menores (Herrera 1974; Donázar et. al. 1989: Rodríguez-Estrella 1993) 

La relación anterior se presenta de igual forma en el tamaño de los depredadores, 

que son menores en regiones más sureñas comparados con los del norte, que son de mayor 

talla La selección de presas está entonces directamente relacionada con la proporción de los 

tamaños tanto del depredador como de la presa (Herrera 1974; Herrera y Jaksic 1980, Jaksic 

el. al. 1982). 

Las aves rapaces, como los búhos, pueden variar la composición de su dieta, y por 

tanto el tamaño de las presas, cuando coexisten con especies que tienen dietas similares 

(Marti 1974; Janes y Barss 1985; Donazar et. al. 1989). Las especies al parecer evitan la 

competencia y facilitan una coexistencia estable al mostrar diferencias en las preferencias por 

el lugar donde cazan, por la selección de lugares diferentes para anidar y por el alimento 

mismo (Mikkola 1983; Rodríguez-Estrella 1993). Sin embargo en los sitios donde coexisten 

diferentes especies de búhos de tamaño similar o con dietas similares se presentan procesos 

competitivos fuertes en relación a los sitios donde hay un menor número de especies de 

búhos coexistiendo (Jaksic 1988; Hayward y Garton 1988; lriarte et. al. 1990). 

En este trabajo se describe la dieta de Tyto alba en las temporadas de primavera­

verano e invierno, en una zona desértica de la península de Baja California Sur donde la 

lechuza es abundante y donde la densidad de competidores potenciales (p.ej. Subo 

virginianus) es muy baja o prácticamente inexistente. Se pretende determinar si, existe una 

selección estacional de presas (roedores) en tipo y tamaño o si la misma está en función de la 

disponibilidad de las presas de acuerdo con la estación. 
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2. ANTECEDENTES 

Existen varios estudios hechos sobre la selección de tamaño y tipo de presas consumidas por 

aves rapaces. Tyto alba se ha estudiado con más detalle y más extensivamente debido a su 

amplia distribución, al gran número de egagrópilas que pueden colectarse en los sitios de 

anidación y en los sitios de descanso (posaderos), y además porque los restos 

(principalmente el material óseo) de las presas permanece en buen estado dentro de las 

egagrópilas, de tal manera que es fácil identificarlo. El buen estado de conservación de los 

restos de presas encontrados en las egagrópilas se debe a que a diferencia de las demás aves 

rapaces, Tyto alba presenta el pH estomacal más alto (menos ácido) por lo que no destruye 

los restos óseos o queratinizados al pasar por su tracto digestivo (Taylor 1994). 

La gran mayoría de los estudios sobre su alimentación han sido realizados en Europa 

(España, Escocia, Francia, Inglaterra), en USA y Canadá. Existen algunos estudios de las 

islas Canarias, Galápagos, Australia, en Argentina y Chile. Estos estudios han sido 

realizados principalmente en ambientes templados, así como en zonas de actividad agricola 

donde las lechuzas han encontrado estructuras adecuadas para anidar y alimento 

Algunos autores consideran como óptimo el que el depredador concentre todo su 

esfuerzo en los tipos de presas que le sean más provechosas (Krebs 1978). Sin embargo, los 

depredadores pueden ampliar su dieta e incluir a otras especies (diversidad trófica) debido a 

cambios en la abundancia y disponibilidad de las presas que consumen (Marks y Mani 

1984). 

Se sabe que los bllhos y lechuzas son afectadas por las fluctuaciones anuales o 

estacionales de sus presas (Houston y Francis 1995), e incluso por el comportamiento sexual 

y territorial que presentan sus presas potenciales (roedores) (Herrera I 974; Jaksic 1982; 

Steenhof et. al. 1983; Colvin y Mclean 1986; Derting y Crangford 1989; Donázar y Ceballos 

1989; Dickman et. al. 1991; Castro y Jaksic 1995). La alta selectividad por los pequeños 

mamíferos en su alimentación se ha obseivado en todos los lugares donde ha sido estudiada 

su dieta 



Existen trabajos que evalúan las relaciones del costo y beneficio de la captura de 

presas en cuanto a la optimización de energía para el depredador (Dickman et. al. 1991, 

1993; Fisher y Dickman I 993; Santis et. al. 1994). De esta manera se ha determinado que el 

depredador tiende a elegir a la presa que mayores beneficios le proporciona. para recuperar 

la energía invertida en el tiempo de forrajeo, la captura y el tiempo requerido para manipular 

y procesar a su presa. 

Se ha visto que Tyto alba llega a consumir presas que sobrepasan su propia talla 

(Marti 1973; López-Forment 1996; Morales 1997) es probable que las lechuzas traten de 

capturar presas mayores que les ofrecen mayores aportes de energía, pero se debe 

considerar la capacidad de la presa para escapar y su agresividad (Jaksic y Yañez 1980). 

Los diferentes tamaños de presa así como la diversidad trófica al parecer están 

determinados por las variaciones latitudinales y longitudinales terrestres, tanto del hemisferio 

sur como del hemisferio norte (Herrera 1974). Los análisis basados en revisiones 

bibliográficas y en datos registrados de algunos lugares de diferentes zonas de Europa y 

Norteamérica muestran claramente estas tendencias (Korpimaki y Marti 1995). Para Europa 

fue más evidente el gradiente latitudinal, incrementándose de norte a sur la diversidad de 

· presas y de sur a norte los tamaños de las presas, mientras que para Norteamérica fue más 

evidente el longitudinal (Donázar et. al. 1989). 

Para la coexistencia de especies simpátricas (especies que se presentan en un mismo 

lugar). es muy importante la abundancia y disponibilidad de los recursos presentes en el 

lugar que habiten para evitar procesos competitivos fuertes (Herrera I 974; Marks y Marti, 

1984; Johnsgard 1990; Korpimaki y Marti 1995). 

A pesar de la amplia distribución que tiene Tyto alba en México. son realmente 

pocos y aislados los trabajos realizados sobre su dieta. Algunos de estos sólo describen el 

número y tipo de especies más consumidas, resaltando la importancia que tiene obtener 

información sobre la distribución de las especies de micromamíferos y su abundancia relativa 

mediante el análisis de las egagrópilas de Tyto alba (Twente y Baker 1951; Baker y Alarcón, 

Baker 1953; Anderson y Nelson 1960; Anderson y Long 1961; Mones 1968; Ramírez­

Pulido y Sánchez 1972). Otros resaltan la infonnación que se puede obtener estudiando la 

dinámica depredador-presa y sobre la biología de la misma presa (López-Fonnent y Urbano 
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1977; Babb, et. al. 1990; Dickman et. al. 1991; López-Forment, Hernández; Morales 1997) 

Los trabajos sobre dieta y selección de presas por depredadores (rapaces) son 

importantes porque ayudan a entender aspectos del uso del hábitat, de la interacción 

depredador-presa y de la fonna en que coexisten los depredadores en áreas comunes 

(Herrera y Jaksic 1980; Steenhof et. al. 1983; Cody 1985; Colvin y Mclean 1986; Tiranti 

1992) Asimismo, mediante el análisis de la dieta se pueden evaluar los efectos de los 

contaminantes en a.reas donde existen problemas ambientales, principalmente en poblaciones 

de rapaces que anidan en áreas cercanas a las áreas agrícolas o dentro de las mismas zonas 

de cultivo. 

3. OBJETIVOS 

-Determinar la dieta estacional primavera-verano e invierno de la lechuza común (Tyto 
alba), en su área de anidación en el desierto de "El Vizcaíno", durante la temporada 1996-
1997. 

-Detenninar si Tyto alba selecciona a sus presas (roedores) independientemente de su 
disponibilidad, de manera estacional. 

-Detenninar si Tyto alba prefiere ciertos tamaños de presa estacionalmente 

Hipótesis 

Ho: Tyto alba se alimenta a lo largo del año de manera oportunista de las presas (roedores) 
que existen en el desierto de "El Vizcaíno". 

Hl: Tyto alba selecciona un tamaño de presa (roedores) independientemente de su 
disponibilidad y de la época del año. 
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4. DESCRIPCION DE LA ESPECIE 

Clasificación y nombres comunes de la lechuza 

Orden Strigiformes / Familia Tytonídae 
Tyto alba pratincola Bonaparte (AOU 1957) 
Lechuza común / lechuza cara blanca / lechuza del campanarío 
Golden owl / Monkey owl / Barn owl 

4.1. Distribución 

Esta especie se distribuye desde el suroeste de la Columbia Británíca en Canadá hasta tierra 

del Fuego en Sudamérica, y en la mayor parte de Europa y Africa, presentándose también en 

Arabia, India, Australia, y algunas islas tanto del Pacífico como del Atlántico (Figura l ). En 

México está presente en todo el país. Las poblaciones más norteñas son parcialmente 

migratorias (Míkkola 1983). 

La subespecie T. a. pratinco/a sólo habita desde Norteamérica hasta Guatemala y 

Nicaragua (Johnsgard 1988). 

Figura l.- El área sombreada muestra la distribución de la lechuza común, Tyto alba 
(tomado de Mikkola 1983). 

6 



4.2. Características generales 

Tyto alba es un ave nocturna generalmente de tamaño mediano a pequeño, con piernas y 

alas relativamente largas. Este tipo de alas les permiten cazar en hábitats generalmente 

abiertos, aunque también en zonas boscosas. La coloración de su cuerpo varía desde un 

color gris pálido y café muy claro (ante), hasta un color dorado tenue y blanco, con ligeras 

marcas de gris, blanco y negro, según las subespecies. Presenta un disco facial en forma de 

corazón muy bien desarrollado, por donde perciben sonidos de alta frecuencia y una garra 

aserrada (sólo en el dedo medio); estas dos últimas características son exclusivas de la 

especie (Figura 2). En casi todas las subespecies las hembras son más oscuras y con grandes 

manchas sobre las alas y la cola, y generalmente tienen motas negras más numerosas sobre 

las partes bajas de su cuerpo. Los juveniles tienen también una coloración más clara que los 

adultos. La subespecie de mayor peso es del sureste asiático cuyo promedio para las 

hembras es de 555 g, seguida por la norteamericana de 474 g; las europeas, africanas y 

australianas tienen un peso promedio de entre 300 y 330 g. Las lechuzas de las islas tienen 

tamaños más pequeños, como las de las Galápagos de 260 g (Taylor 1994). 

Para Tyto alba pratincola las medidas son: ala 314-346 (n=18,328 machos), 320-360 

(n=l8,336 hembras); cola 126-152.5 (n=l8,138 machos), 127-157.5 (n=l8,141 hembras), y 

un peso de 442.2 g (n=I6 machos) y 490.0 g (n=21 hembras) (Johnsgard 1988). Hasta el 

momento se tienen registradas 36 subespecies en el mundo (Taylor 1994). 
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Figura 2.- Tyto alba 
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4.3. Hábitat 

La lechuza común ocurre prácticamente en todos los hábitats, como bosques, desiertos, 

praderas y matorrales. No se presenta en algunas regiones con desiertos e inviernos muy 

extremos, bosques lluviosos, y áreas montañosas muy norteñas. Se les encuentra en 

acantilados, laderas e incluso construcciones abandonadas en zonas de cultivo o cercanas a 

éstas (Colvin 1986; De Brujin 1994). 

4.4. Alimentación 

Se alimenta básicamente de pequeños mamíferos, en su mayoría roedores, aunque en lugares 

más secos y cálidos tiende a depender en menor grado de ellos; también consume reptiles, 

aves, invertebrados (en su mayoría artrópodos), e incluso llegan a cazar algunos anfibios. La 

mayor parte de su dieta llega a ser dominada por un número de especies relativamente 

pequeño. Las poblaciones de la lechuza pueden experimentar un cambio estacional en su 

dieta relacionado con la abundancia de sus presas principales (Taylor I 994). 

4.5. Reproducción 

Su reproducción varía según la latitud y la disponibilidad del alimento. Las lechuzas más 

cercanas al Ecuador pueden poner huevos en casi cualquier mes del año, pero la puesta de 

las poblaciones más norteñas y sureñas, llega a ser en períodos definidos. En áreas naturales, 

anidan en huecos de árboles, grietas y fisuras de acantilados o en nidos viejos de otras 

especies. Una gran parte de las poblaciones europeas y norteamericanas se encuentran 

asociadas más a actividades humanas anidando en una gran variedad de estructuras 

artificiales, como graneros, construcciones abandonadas y campanarios. En promedio ponen 

de 5 a 6 huevos e incluso llegan a poner IO por nidada. Los huevos son incubados durante 

un mes o en un tiempo menor. Algunos anidan más de una vez al año y son sexualmente 

maduros en su primer año de vida (Colvin 1986; Taylor 1994). 
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5. ÁREA DE ESTUDIO 

5.1. Localización geográfica 

El área de estudio se localiza en los arroyos San José de Castro y Malarrimo, ubicados al 

noroeste del desierto de Vizcaíno, dentro del Municipio de Mulegé en el estado de Baja 

California Sur, México (Figura 3). El Desierto de Vizcaíno se localiza, dentro de la planicie 

costera de Baja California (Rzedowski 1978). Este desierto está incluido dentro de la 

Reserva de la Biosfera "El Vizcaíno" (26°29' 20"-28º00'N y 112°15' 45"-I 15°45' O) 

ocupando casi el 95% del área total de la reserva (León de la Luz et. al. 1995). 

La fisiografia del desierto comprende extensas llanuras con lomas de escasa 

pendiente, cuyas alturas fluctúan de los O a los 200 msnm. Las llanuras están limitadas al 

oeste por la Sierra de San José de Castro y al sur por la Sierra de los Picachos de Santa 

Clara. Las altitudes máximas de estas sierras son de 880 y 700 msn¡n, respectivamente. La 

porción oriental está delimitada por una franja de dunas de más de 40 kilómetros de ancho, 

asi como por la costa de la laguna Ojo de Liebre, y al norte se limita por la costa de la bahía 

Sebastián Vizcaíno. Dentro del área se presentan numerosos cauces de arroyos torrenciales 

que descienden de las serranías hacia las dunas y atraviesan el área en diversas direcciones 

(Jaramillo 1989). 

5.2. Características de los arroyos San José de Castro y Malarrimo 

Los arroyos San José de Castro y Malarrimo se ubican entre las coordenadas 27º36'22"N, 

I 14°09'28" O y 27º35'34"N, l 14°16'11"0, respectivamente. En el arroyo San José de 

Castro se trabajó en una longitud de 27 km, mientras que en el arroyo Malarrirno en 30 km 

aproximadamente. Ambos arroyos son variables en su ancho ya que presentan tramos que 

van desde 10 y I 5m hasta 50m, siendo el arroyo Malanimo más ancho y en algunos sitios 

pedregoso. 

10 



Los arroyos se disponen paralelamente uno con respecto al otro, separados por una 

distancia aproximada de 27km. Son intermitentes y presentan irregularmente paredes 

arenosas y/o rocosas de extensión y altura variable, fluctuando entre los 2 y l 00m de altura. 

Las paredes presentan algunos relices y huecos (cuevas), que son los sitios de anidación de 

las lechuzas. 
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Figura 3.- Ubicación geográfica del área de estudio (arroyos San José de Castro y 
Malarrimo) en la Reserva de la Biósfera "El Vizcaíno", Baja California Sur, México. 
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5.3. Geología y suelos 

El área que comprende a la reserva de la biosfera El Vizcaíno contiene 3 regiones bien 

diferenciadas y vinculadas a la evolución geológica del sistema de placas cie triple unión 

(Kula, Pacífica y Farallón), estas regiones comprenden: La Península de Vizcaíno, al oeste, 

La Cuenca del Vizcaíno en la porción central y La Sierra de la Giganta al este. El área de 

estudio se encuentra dentro de la primera región mencionada, que contiene el registro 

geológico más antiguo relativo a Baja California Sur, y su geología constituye un claro 

testimonio de la geodinámica de colisión de áreas insulares con un frente continental (Padilla 

et. al. 1991). 

La mayor parte del área comprende la presencia de rocas sedimentarias del 

Cuaternario; en la porción occidental y sur, rocas areniscas y lutitas del Cretácico inferior y 

superior. En la parte sur rocas ígneas extrusivas básicas, también lutitas y areniscas del 

Triásico superior e inferior. Las unidades de suelo en mayor proporción corresponden a 

regosol, y en menor proporción, litosol y yermosol todos de textura gruesa y media (SPP 

1981d). 

5.4. Clima 

El clima es del subtipo muy árido o desértico, semicálido, con una temperatura media anual 

entre 18º y 22° C, con lluvias en invierno, y una precipitación de menos de 36mm al año 

denotado por la simbología: BWhs (x') (García y Mosiño 1968; SPP 198 lc). La humedad es 

alta debido a la cercanía del mar y a la presencia de corrientes marítimas de aguas frias. Los 

vientos más fuertes suelen presentarse durante los meses de abril a septiembre y pueden ser 

de varios dias continuos (Jaramillo 1989; Salinas-Zavala et. al. 1991). 

Para los años en que se realizó el trabajo se tuvo un registro medio anual de 21.JºC 

de temperatura y una precipitación de 0.4mm y 0.5mm, para los años 1996-1997 

respectivamente (Figura 4a). Los registros de 1990 a 1997 (Figura 4b) fueron obtenidos de 

la estación meteorológica Gustavo Díaz Ordaz, en Guerrero Negro. 
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Figura 4a.- Temperatura y precipitación registrada en el desierto de "El Vizcaíno", 
correspondientes a los años 1996 y 1997. 
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Figura 4b.- Promedio de temperatura y precipitación registrada durante el 
periodo comprendido entre 1990 y 1 997. 
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5.5. Vegetación 

En la zona de la reserva se concentra la mayor cantidad de asociaciones vegetales de toda la 

península, con el 9.3% de la flora endémica (León de la Luz et. al. 1991, 1995). La 

vegetación de la zona de la reserva comprende los tipos: 

1. Matorral de dunas, que se caracteriza por ser relativamente inestable debido a la 

acción del viento que mueve importantes volúmenes de sustrato; las plantas que logran 

fijarse a este tipo de sustrato son: Atriplex sp., lycium ca/ifornicum, larrea tridentata, 

Da/ea mo/lis, Abronia carterae, Asclepias subulata, entre otras. 

2. Matorral inerme, que comprende una estrecha franja limítrofe entre el matorral 

de dunas y el matorral halófito, donde dominan especies herbáceas representadas por 

Asc/epias subulata, A. ju/acea, Ence/ia ca/ifomica y Frankenia sp. 

3. Matorral halófito, que agrupa especies con una alta tolerancia a la salinidad del 

suelo, a esta asociación se le encuentra desde el nivel del mar hasta los 50 o 60 m de altura, 

entre algunas especies arbustivas se encuentran Lycium californicum, Ambrosía 

magdalenae, Atamisquea emarginata, Atriplex sp. y especies herbáceas como Abronia 

gracillis, Nicolletia trifida y Nama demmisum. 

4. Matorral sarcocaule, caracterizado por la dominancia fisonómica de árboles de 

tallo grueso y crecimiento tortuoso, semisuculentos de madera blanda como Bursera 

microphylla, Euphorbia xantii, Fouquieria diguetii, Agave sebastiana, A. vizcainoensis, A. 

gregii y Pachycereus pring/ei. 

Las plantas presentes sobre y en las orillas de los arroyos son: Atrip/ex polycarpa, A. 

/eucophylla, Bebbia juncea, Prosopis articula/a, Viguería /anata, Ence/ia /aciniata, 

Haplopappus sonorensis, Salvia cedrosensis, Camissonia sp., Psorothamnus emory y 

N1cotiana glauca. 
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5.6. Fauna 

En la reserva de El Vizcaíno es relativamente poco lo que se ha estudiado sobre su fauna. Se 

estima que actualmente existen 308 especies de vertebrados entre marinos y terrestres ( 4 

anfibios, 43 reptiles, 192 aves y 69 mamíferos), con dos especies endémicas la rata canguro 

(Dipodomys peninsularis) y la ardilla de rocas (Spermophilus atricapillus). Algunas 

especies se encuentran amenazadas o en peligro de extinción como el berrendo peninsular 

(Antilocapra americana peninsu/aris), las cuatro tortugas marinas (Dermoche/ys coriacea, 

Che/onya mydas, Eretmochelys imbricata y Lepidochelys olivacea), la zorra del desierto 

(Vulpes macrotis), el águila real (Aqui/a chrysaetos) y el halcón peregrino (Falco 

peregrinus) (NOM 059, 1994). 

Además de las aves rapaces y mamíferos depredadores en la reserva habitan: Falco 

mexicanus, Falco peregrinus, Speotyto cunicularia, Aquila chrysaetos, Buba virginianus, 

Corvus corro:, Canis /atrans, Vulpes macrotis y Lynx rufas. 

En el Apéndice I se proporciona una lista de la fauna del desierto y alrededores. Se 

indican las especies sobre las que depreda la lechuza, excluyendo por lo tanto a anfibios, 

peces y tortugas. 

5, 7. Actividades humanas 

En el área de estudio, dentro del desierto de Vizcaíno, no existen prácticamente actividades 

humanas, excepto la presencia de turistas en zonas aledañas y cazadores furtivos. 

17 



6. MATERIAL Y METODOS 

Las visitas a los nidos y colecta de egagrópilas se realizaron durante los meses de marzo, 

mayo y octubre de 1 996 y febrero de 1997. 

6.1. Sitios de anidación y colecta de egagrópilas 

Para la colecta de egagrópilas se realizaron recorridos durante el día a pie y en camioneta a 

lo largo de los sitios de arúdación ya conocidos desde 1992 a lo largo de los arroyos 

mencionados (Rodríguez-Estrella datos no pub!.). Cada sitio de arúdación localizado con un 

Geoposicionador Magellan (GPS) le fue asignado un número determinado, mismo que se 

dió al conjunto de egagrópilas colectadas por sitio, como referencia para su análisis 

posterior en el laboratorio. 

Cada. egagrópila colectada se envolvía completamente con papel aluminio para 

evitar que se mezclaran unas con otras y conservarlas en buen estado, o bien se colocaban en 

bolsas de papel estraza. Cada grupo colectado por nido se colocaba en una bolsa de plástico 

con el número asignado por sitio. Se seleccionaron únicamente egagrópilas completas y de 

no más de 3 meses de antigüedad. Para determinar el tiempo aproximado de antigüedad, se 

colocaron un número de egagrópilas frescas (de coloración entre café y negro), a la 

intemperie sobre la arena en arroyos, para semejar las mismas condiciones de luz, calor, 

viento y humedad a las que normalmente están expuestas. Se hicieron varias revisiones 

periódicas y se comprobó que cuando el color se aproxima a la coloración blanquecina, el 

tiempo aproximado de las egagrópilas es de dos meses y medio, si aún no han sido atacadas 

por los derméstidos (Marti 1976; Alegre et. al. 1989). 

El análisis de las egagrópilas ha probado ser una buena forma para estudiar la dieta 

de las aves rapaces de pequeño a mediano tamaño, y sobre todo para los búhos. Para las 

aves rapaces de gran tamaño, que capturan presas mucho más grandes y que son consumidas 

por partes, se corre el riesgo de sobreestimar su número si se consideran egagrópilas del 

mismo posadero y día, por lo que se recomienda tener muestras grandes y lo suficientemente 

separadas en el tiempo y en el espacio, para tener mayor confiabilidad en los datos. De 
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cualquier forma se ha comprobado mediante observaciones con fotografias, y estudios 

directos en campo, la validéz de la información que sobre la dieta proporcionan las 

egagrópilas (Marti 1987). 

6.2. Análisis de las egagrópilas 

En el laboratorio se analizaron las egagrópilas como submuestras independientes. Cada una 

de las egagrópilas se disgregó cuidadosamente separando y tratando los restos de cada tipo 

de presa (huesos, mandíbulas, cráneos, escamas, etc.) de manera independiente. Los restos 

se colocaron en cajas de Petri por separado para su observación posterior en el microscopio 

estereoscópico. Se hizo un conteo de lo encontrado, y en el caso de los roedores y 

artrópodos, solamente se tomaron en cuenta estructuras pareadas o que indicaran la 

existencia de un solo individuo ( cráneos, pelvis, mandíbulas de mamíferos y artrópodos, 

apéndices o aguijones), para evitar una sobreestimación de los números (Errington 1930). 

Posterionnente, se determinaron taxonómicamente hasta especie a los roedores y algunas 

aves, y hasta el nivel máximo posible de identificación a las demás presas (Hall y Kelson 

I 959; Girón et. al. 1987; Rosenberg y Cooper I 990). Se hizo una comparación de las 

estructuras obtenidas con ejemplares y muestras de la colección de referencia del CIBNOR. 

Gran parte del material de colección de referencia para los invertebrados se fonnó con 

ejemplares colectados en la zona. 

Para la identificación de los pequeños mamíferos se hizo una comparación minuciosa 

y detallada de los cráneos; del tamaño, forma y caracteristicas de los molares y del pelo 

( coloración, fonna y diámetro). Para el pelo se consideraron seis campos de observación 

para cada muestra, comparando los pelos aparecidos en cada campo con los de la colección 

Posteriormente se sacó una media de la frecuencia de aparición por campos de cada especie 

de roedor y se relacionó con el número de mandíbulas por especie, para dar una estimación 

del número de presas correspondiente a cada especie de roedor en cada egagrópila 

analizada. 

Para las aves se observaron los cráneos y picos, y si las había, el color y tamaño de 

las plumas. Para los reptiles se comparó el tipo y forma de las escamas con las de referencia 

Finalmente, para los artrópodos se identificaron apéndices, mandíbulas, cabezas, élitros o 
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aguijones. La identificación de las estructuras encontradas en las egagrópilas se confirmaron 

realizando dos o tres revisiones adicionales a las muestras. 

6.3. Análisis de la dieta 

6.3.1. Frecuencia y Biomasa 

Las presas se cuantificaron de acuerdo al número de especies-presa de cada una de las 

categorías taxonómicas presentes en cada una de las egagrópilas y en el total de muestras 

analizadas, para obtener la frecuencia total de cada presa. El porcentaje de la frecuencia se 

obtuvo dividiendo la frecuencia total de cada especie-presa entre la frecuencia total de 

presas en la muestra y multiplicando dicho valor por cien. 

%Frecuencia= Frecuencia de la especie¡ / Frecuencia total de las especies en el total de 
egagrópilas analizadas x 100 

La frecuencia de ocurrencia corresponde al número de veces en que ocurre una determinada 

especie-presa sin considerar el número de individuos por especie en cada una de las 

egagrópilas y en el total de éstas. 

Frecuencia de ocurrencia = Frecuencia de la especie/ Número total de egagrópilas 

La biomasa aportada por las presas se calculó multiplicando la frecuencia total de cada 

especie-presa por su peso promedio en gramos. Los pesos para los roedores y para algunas 

aves como Amphispiza sp. y Melanerpes uropygialis se obtuvieron de los animales 

capturados en campo y de la consulta de ejemplares de la colección mastozoológica del 

Instituto de Biología de la UNAM. Para las demás presas los datos fueron bibliográficos 

{Apéndice 2). 

Se aplicaron pruebas de Chi-cuadrada con tablas de contingencia, con un 95% de 

confiabilidad (p<0.05) para comparar la frecuencia y biomasa entre arroyos y entre 

temporadas (Siegel 1979; Fowler y Cohen 1990). 

20 



Los datos de frecuencia proveen una buena infonnación del impacto relativo que 

tiene el depredador sobre las especies-presa. A diferencia de la frecuencia de ocurrencia que 

representa las presencias de determidada especie en el conjunto de las muestras analizadas, 

se puede utilizar para calcular diferentes indices del nicho trófico, así como la biomasa, la 

cual proporciona una evaluación más precisa de la importancia relativa de las especies-presa 

en la dieta. 

6.3.2. Número de presas por egagrópila 

El número medio de presas por egagrópila (x ± d.s.), se calculó sumando la frecuencia de 

cada especie-presa presente en cada una de las egagrópilas y dividiendo este valor entre el 

número total de egagrópilas analizadas. Se aplicaron pruebas pareadas de t-student con un 

95% de confiabilidad (p<0.05) (Zar 1974; Everitt 1980) para comparar el número de presas 

aparecidas por arroyo y por temporada. 

6.3.3. Tamaño medio de presa (MPS) 

El tamaño medio de presa se calculó haciendo la suma de los productos del número de 

individuos de cada especie-presa por su peso promedio y dividiendo dicho valor por el 

número total de presas consumidas: 

MPS = ¿(fr presa, x peso presa,)/ Núm. total de presas 

donde el producto de la frecuencia (fr) de la presa¡ por el peso de la misma es igual a la 

biomasa, considerando el número total de presas en la muestra. Para dar los límites de 

confianza se utilizó el error estándar ya que se tomaron en cuenta los pesos medios de la 

especie y no los pesos individuales (Herrera y Jaksic 1980; Marti et. al. 1993). Para 

comparar los tamaños medios por arroyo y por temporada se aplicaron pruebas pareadas de 

t-student con un 95% de confiabilidad (p<0.05) (Zar 1974; Everitt 1980). 
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6.3.4. Tamaños de presa 

Se consideraron diferentes rangos de tamaños de presa (0-20g, de 20-40g, de 40-80g, de 

80-160g y de I 60-320g), y dentro de cada uno se asignó la frecuencia y biomasa por grupo 

zoológico (mamíferos, aves, reptiles y artrópodos). Para cada rango fueron separadas las 

especies-presa por arroyo, temporada y conjuntamente (desierto). Se comparó la frecuencia 

en el consumo de las presas y la biomasa aportada por los diferentes grupos faunísticos 

según el tamaño de presa asignado por medio de la prueba estadística de Chi-cuadrada, 

confiabilidad del 95%, significancia (p<0.05) (Siegel 1979; Fowler y Cohen 1990). 

6.3,5. Amplítud trófica 

Para obtener la amplitud de uno de los ejes del nicho trófico se utilizó el índice de Levins 

(8): 

B =I1/ pi' 

donde pi es la proporción de la contribución del tésimo tipo de presa en la dieta del 

depredador. Los valores de este índice varían entre 1 (un sólo tipo de presa consumido y por 

lo tanto un especialista) y n (varios tipos de presa consumidos y por tanto un generalista). 

B alcanza un valor máximo cuando todos los recursos se utilizan de igual manera. 

6.3.6. Diversidad y equitatividad trófica 

Existen varios índices para medir cuantitativamente la diversidad y amplitud del nicho 

trófico, en este trabajo se utilizaron dos índices. El de Shannon, porque es el más 

ampliamente utilizado y porque ha probado ser menos sensible a la frecuencia de especies­

presa dominantes (Marti 1987), y porque le da relativamente más peso a los recursos raros 

utilizados. Y el índice de Levins que le da más peso a los recursos abundantes (Krebs 

I 989). El índice de Levins es el que tiene ahora más aceptación pero aún no se establece un 

análisis estadístico para hacer comparaciones, tal como ocurre con el de Shannon (Marti 

I 956; Zar 1974). 

Para calcular la diversidad trófica se utilizó el índice de Shannon (H'): 

H' = -¿pi In pi 
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donde pi es la proporción de presas de la especie ¡ en la dieta, y donde los valores de , 

varían entre 1 y el número total de especies-presa. La similitud o equitatividad (J'), que es el 

valor estandarizado de H', se obtuvo con: 

J' = H'/ H' max 

donde H' max es igual al logaritmo natural (In) del número total de especies-presa presentes 

en la dieta. Los valores de J' varían entre O y 1 (Krebs 1989). 

Dajos valores de H' indican una dieta estrecha (relativamente especialista), y valores 

altos sugieren una dieta mucho más amplia y variada (relativamente generalista) Valores 

altos de J' indican una alta equitatividad. 

Dichos índices solamente se aplicaron a los valores de frecuencia y biomasa de las presas 

consumidas por la lechuza, por grupo zoológico y para todas las especies-presa para 

determinar si existían diferencias. Se utilizaron las pruebas de t (Hutcheson 1970; Zar 1974) 

para comparar las H' obtenidas por arroyo y por temporada. 

La diversidad es empleada para examinar la estructura del conjunto de especies-presa 

en este caso presentes en la dieta, en cuanto a riqueza (número de especies presentes) y 

equitatividad (que tan unifonnemente representados están los diferentes tipos de presas). 

6.4. Densidad de roedores 

Durante las salidas a campo para la colecta de egagrópilas, en los meses mencionados. 

también se realizaron capturas de roedores (presas importantes de la lechuza) para estimar la 

abundancia de este recurso. Los muestreos consistieron en colocar dos lineas de 25 a 30 

trampas Shennan, cercanas a los sitios de anidación en cada uno de los arroyos. Las trampas 

estaban separadas unas de otras a una distancia aproximada de 20m. Los trampeas se 

realizaron por tres noches contínuas, con dos revisiones por día, la primera a las 0:00 hrs. y 

la segunda a las 6:00 hrs. Cada roedor capturado se identificó y se le tomaron datos como 

peso, sexo y medidas corporales (longitud total, longitud de cola, pata y oreja). Cada roedor 

capturado fue marcado y liberado para identificaciones posteriores en las siguientes 

revisiones. Se registraron las capturas y recapturas de acuerdo a la marca asignada para 

poder determinar la densidad relativa de cada presa de acuerdo al método de captura-
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recaptura de Petersen-Lincoln (Krebs 1989). La fórmula es: 

Ñ = MC / (R+1) 

donde Ñ corresponde al tamaño de la población, M el número de individuos marcados en la 

primera muestra, C el número totaJ de individuos capturados en la segunda muestra y R el 

número de individuos que estuvieron marcados en la segunda muestra. 

Este método es ampliamente utilizado por su claridad para estimar el tamaño de la 

población, basándose solamente en un episodio de marcaje y un sólo episodio de recaptura, 

en un tiempo corto (Krebs I 989). 

6.5. Selección de las presas 

Para poder determinar la selección de presas por la lechuza, en el caso de los roedores, se 

aplicó la prueba de Coeficiente de Correlación por rangos de Spearrnan: 

rs= 6d'/n-ri' 

donde n es el número de individuos muestreados, 6 una constante y d corresponde a la 

suma del cuadrado de la diferencia del rango de las variables dependiente y continua (Sokal 

y Rohlf 1995). Este coeficiente de correlación permite comparar el grado de asociación que 

hay entre dos variables, y en este caso determinar el grado de relación entre el consumo de 

presas (número de presas) en la dieta y la abundancia y disponibilidad del recurso presente 

en el lugar (Travaini et. al. 1997), estimado por el número de roedores capturados en el 

campo. 

Se obtuvo la correlación por temporada y de la dieta en general para determinar si la 

lechuza selecciona o no una especie-presa en cuanto a los roedores. Si existe una correlación 

significativa entre el consumo y el recurso querrá decir que la lechuza no selecciona a sus 

presas porque consumirá con mayor frecuencia las presas más abundantes. Por el contrario, 

si la correlación no es significativa, querra decir que la lechuza selecciona sus presas 

independientemente de su disponibilidad. 
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6.6. Edad relativa y peso de los roedores (CJ,aetodipus sp.) 

6.6.1. Edad relativa de los roedores (Chaetodipus sp.) consumidos 

Para conocer las clases de edad que consumió la lechuza se establecieron cinco categorías de 

"edad relativa" según Genoways (1973) (Figura 5) Se sabe que los dientes pueden ser un 

buen indicador de la edad porque se desgastan en secuencia predecible (Reeder 1953; 

Hernández 1997) 

Las características molares de las categorías de "edad relativa" asignada por Genoways son 

Categoría 1: Tercer molar no ha brotado aún totalmente (M3). Esta característica se 
identificó en individuos que presentaban pelaje juvenil. 

Categoría Il: Tercer molar ya brotó totalmente, premolares deciduos Características de 
individuos con pelo juvenil o adulto. 

Categoría ID: Premolar está poco gastado y el primer molar (MI) presenta ligera 
evidencia de desgaste. Individuos con pelo adulto. 

Categoría IV: El primer molar (MI) ya se encuentra muy desgastado, tanto que sólo se 
presenta como un lago de dentina rodeado por un borde de esmalte. 

Categoría V: Todos los molares están muy desgastados, tanto que no existen ya restos de 
esmalte en su superficie oclusal. 

Solamente se observó el patrón de desgaste dental (según el esquema de categorías) 

de 214 mandíbulas con hileras dentales completas por cada temporada de las muestras Se 

tuvo especial cuidado en elegir mandíbulas, ya fueran izquierdas o derechas, que 

correspondieran a individuos diferentes. Se tomó como base la "edad relativa" descrita por 

Genoways porque fueron realizadas con liomys sp. que al igual que los Chaetodipus sp. son 

Heterómidos y presentan por lo tanto características molares similares, como por ejemplo el 

no presentar cúspides 

Para comparar las categorías de edades por temporada se utilizó la prueba de Chi­

cuadrada con un 95% de confiabilidad (p<0.05) (Siegel 1979, Fowler y Cohen 1990) 
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Categoría I Categoría II Categoría III Categoría IV Categoría V 

Figura 5.- Esquema de las categorías de "edad relativa" (Genoways 1973). 

HD 

LT 

Fieura 6.- Esauema de las medidas mandibulares 

HD=Hllera dental 

AT=Alto total 

L T=Largo total 
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6.6.2. Peso de los roedores (Chaetodipus sp.) consumidos 

Para obtener un modelo de los tamaños (peso) de las presas consumidas, se tomaron tres 

medidas mandibulares diferentes, con vernier digital. Estas medidas correspondieron a la 

longitud total (LT), ancho total (AT) e hilera dental (HD) (Figura 6). 

Se midieron l O mandíbulas de ejemplares de la Colección Nacional de Mamíferos 

del Instituto de Biología de la UNAM, por cada especie de los Chaetodipus identificados en 

las egagrópilas (Ch. arenarius, Ch. bailey, y Ch. spinatus), asi como de algunos ejemplares 

capturados y colectados en el área de estudio. de los ejemplares de la colección se registró el 

peso de los rótulos. Posteriormente se midieron 100 mandíbulas por temporada ( es decir. un 

total de 200 mandíbulas) de las muestras (egagrópilas), para poder realizar regresiones 

lineales entre las medidas mandibulares y el peso. y así determinar el peso de los individuos 

de las muestras (ver Castro y Jaksic 1995). Unicamente se consideraron las especies del 

género Chaetodipus spp. porque se comprobó posteriormente que eran las presas mas 

consumidas por la lechuza. El análisis de regresión lineal permite averiguar la forma 

probable de la relación existente entre dos variables determinadas. y entonces poder predecir 

o determinar el valor de una variable que corresponde al valor dado de otra variable (Siegel 

1974, Fowler y Cohen 1990). El modelo general de regresión es 

y=a+Bx+e 

donde a y B son los coeficientes de regresión de la población, y la variable dependiente. X la 

variable independiente y e es la cantidad con la que se desvía de la media de la subpoblación 

de los valores de y. 
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7. RESULTADOS 

Los resultados se presentan en el orden en que se exponen cada uno de los análisis en la 

metodología, para mostrar y comparar la dieta por arroyo y por temporada. 

El ntimero total de sitios considerados para el estudio corresponde a 2 de la temporada 

primavera-verano y I de la temporada de invierno para el arroyo San José de Castro. Para el 

arroyo Malarrimo se localizaron y muestrearon 7 sitios en primavera-verano y 9 sitios en invierno. 

7.1. Arroyo San José de Castro 

Frecuencia y biomasa de las presas 

Para detenninar la dieta en el arroyo San José, se analizaron un total de 40 egagrópilas, 33 en 

primavera-verano y 7 en invierno, obteniéndose un total de 153 presas comprendidas dentro de I O 

taxa diferentes, en su mayoria pequeños mamiferos. La mayor riqueza de especies consumidas 

ocurrió en la temporada de primavera-verano, y comprendió l O tipos de presas, contra solamente 

3 tipos diferentes en invierno (Cuadros l y 2) 

Un análisis inicial de la dieta entre temporadas para el arroyo San José muestra que las 

lechuzas se alimentan de más grupos faunisticos (mamíferos, aves y artrópodos) en primavera­

verano que en invierno, donde se alimentó exclusivamente de mamíferos. Al comparar las 

frecuencias de las especies-presas que aparecieron en ambas temporadas (Figura 6; Cuadros l y 

2) no se encontraron diferencias significativas (X2=4.02; g.1.=2; p<O. 133), mientras que si 

existieron diferencias en cuanto al aporte en biomasa por los grupos (X2=SO. 13; g.l.=2; p<0.001). 

Para la temporada de primavera-verano el porcentaje más alto correspondió a los mamíferos 

(96%), mismos que representaron el mayor aporte en biomasa (94%). En general los demás 

grupos presentaron porcentajes bajos. Para la temporada de invierno sólo se encontraron 30 

presas correspondientes a pequeños mamíferos (Ch.arenarius, Ch.baileyi y Ch.spinalus). De 

estas especies el mayor aporte lo tuvo Ch.arenarius, tanto en frecuencia (53%) como en biomasa 

(47%) (Cuadros I y 2; Figura 6). 
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Cuadro l: Espectro general de la dieta de Tyto alba correspondiente al arroyo San José de Castro durante la 
temporada pruna vera-verano, 1996-1997. 

Peso (g) Frccuencía o/, Biomasa (g) % Fr.ocurrenc1a 

Mamíferos 
Thomomys umbrinus 57.30 5 4.07 286.50 14.92 s 
Chae/O(f;pus arenorius 11.10 37 30.08 410.70 21.39 18 
Chaetodipus baileyi 13.00 26 21.14 338.00 17.61 10 

Chaetodipus spinallls 14.80 48 39.02 710.40 37.00 23 

Dipodomys merriamr 37.00 0.81 37.00 1.93 
Peromyscus eva 17.00 0.81 17.00 0.89 
Peromyscus manicuiallls 16.20 0.81 16.20 0.84 
Total 119 96.75 1815,80 94.58 

Aves 
Tyto alba 100.00 0.81 100.00 S 21 

Artropodos 
_Acriididae 2.00 0.81 2.00 0.10 1 
Gtyllidae 1.00 2 1.63 2.00 0.10 2 
Total 3 2.44 4,00 0.21 

Gran Total 123 100.00 1919.80 100.00 

No.total de egagróplhu ~ 33 

No. de presrui por egagrópila (3.73±1.79) 
Tamaño medio de presa (MPS) {15.61±0.61) 
Frecuencia; Número de individuos 

Free.ocurrencia: Presencia de la especie 

Cuadro 2: Espectro general de la dieta de Ty10 alba correspondiente al arroyo San José de Castro durante la 

temporada de invierno. 1996-1997. 

Peso (g) Frecuencia 
Mamíferos 
Chaetodipus arenarius IU0 
Chaelodipus baile_vi 13.00 
Chaetodipus spinatris 14.80 

Total 

No.total de egagrópilas ~ 7 

No. de presas por egagrópila (4.29±1.50) 
Tamaño medio de presa (MPSJ (12.53±1.09) 
Frecuencia: Número de individuos 
Free.ocurrencia: Presencia de la especie 

16 
5 
9 

30 

% Biornasa % Fr.ocurrencia 

53.33 177.60 47.26 7 

16.67 6500 17.30 4 

30.00 l 33.20 35.44 7 

100.00 375.80 100.00 

%Fr.ocurr. 

1500 
5500 
30.00 
70.00 

3.00 
3.00 

300 

J 00 

3.00 
6.00 

%Fr.ocurr. 

!00.00 
57.00 

100.00 
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a) Primavera-verano 

Ch. spinmus 

Ch. bailcyi 

Ch. arcnarius 

b) Invierno 

Ch. spina1us 

Ch. baile~i 

Ch. arcnanus 

o lll 20 

San Jose de Castro 

porcc111:11c 

San José de C:istro 

311 -to 

porcentnJC 

ji) r,o 

50 60 

■%biomasa 
liil %f rccuencia 

■ 'Ynbio111asa 
151 %frecuenc1:1 

Figura s.- Porcentaje de frecuencia y biomasa de las especies-presa de mamife10s 
arroyo San José de Castro. en las temporadas: a) primavera-,·erano y b) invierno. 
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NIÍmero medio de presas por egagrópila 

El número medío de presas por egagrópila fue de x=3 .73± 1.80 para primavera-verano y de 

x=4.30±L50 para ínviemo, no encontrándose diferencias significativas entre las temporadas 

(t"=0.87; g.1.=38; p=0.389). 

Tamaño medio de presa (MPS) 

El tamaño medio de presa tomando en cuenta todos los grupos consumidos fue dex=l5.61±0.60 

en primavera-verano y en invierno fue de x::=12.53±1.09 siendo marginalmente diferente (1=2.06, 

g. l.=l !; p= 0.064), ya que la depredación en invierno fue sólo para pequeños mamíferos aunque 

fue más alta en primavera-verano (Cuadro 3). 

Tamaño medio de presa 

Temporada Mamíferos Aves Artrópodo 

........ _ .............................. .................................... ·-................................... s ............. . 
Prim.-verano 15.26±0.802 • 1.33±0.001 

Invierno 12.53±1.092 

Cuadro 3.- Tamaño medio de presa (x ± error estandar) en gramos que se presento en el arroyo 
San José de Castro, por grupo zoológico, para primavera-verano (Prim.-verano) e invierno Nota 
el (*) corresponde a un peso total de 100g porque solo hubo consumo de un pollo de Tyto alba 
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Tamaños de presa 

Para el tamaño de presa el porcentaje de frecuencia y de biomasa más alto se presentó en el rango 

de 0-20 g para ambas temporadas. Para invierno el consumo fue sólo de roedores cuyos pesos no 

fueron superiores a este rango. En la temporada de primavera-verano los artrópodos tuvieron un 

bajo porcentaje de frecuencia y su apone en biomasa fue igualmente bajo (Cuadro 4; Figura 7). 

Tamaños de presa 
a) 

Peso (g) Free. o/o Biomasa % 

0-20 116 94.3 1496.30 77.93 

20-40 1 0.81 37.00 1.92 

40-80 5 4.07 286.50 14.92 

80-160 1 0.80 100.00 5.21 

Total 123 100 1919.80 100 

b) 

Peso (g) Mamíferos Aves Artróoodos 

%Free. %Biom. ¾Free. ¾Biom. ¾Free. %Biom. 

0-20 91.86 77.73 0.00 0.00 2.44 0.20 

20-40 0.81 1.92 0.00 0.00 0.00 0.00 

40-80 4.07 14.92 0.00 0.00 0.00 0.00 

80-160 0.00 0.00 0.81 5.21 0.00 0.00 

Cuadro 4.- Porcentaje de frecuencia (%Free.) y de aporte en biomasa (¾Biom.) de acuerdo al 
tamaño de presa de la temporada primavera-verano, para el arroyo San José de Castro. a) todas 
las presas b) por grupo taxonómico. Nota: para la temporada de invierno sólo hubo consumo de 
mamiferos de O a 20 gramos. 
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a) Primavera-verano 

San José de Castro 

80-160 

3 
~ 40-80 
~ 
Q. 

~ 
o 20-40 -= "' a 
"' E-

0-20 

o 20 40 60 80 100 

porcentaje 
■ ¾biomasa 
151 %frecuencia 

Figura 1 :-Porcentaje de frecuencia y biomasa de acuerdo al tamaño de las presas 
consumidas en el arroyo San José de Castro en la temporada de primavera­
verano. Para invierno, todas las presas están incluídas en el rango de 0-20 gramos 
por lo que no se incluye figura. 
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Amplitud trófica 

De acuerdo al indice de Levíns para la amplítud trófica se obtuvieron valores ligeramente más 

altos en prímavera-verano que en invierno (Cuadro 5). Los valores indican que la lechuza tiene un 

espectro trófico moderado. 

Diversidad y equitatividad trófica 

El índice de diversidad trófica de Shannon H' para la frecuencia en primavera-verano fue más alto 

que en invierno (t=2.30; g.l.=9; p<0.05}. El valor de H' para la biomasa en primavera-verano e 

invierno fue similar (t""2.26; g.l.=9; p>0.05). Los altos valores de J' en invierno para ambos 

índices indican una elevada repartición de recursos, por un bajo número de especies-presa 

consumidas de manera similar y que aportan biomasa de manera similar (Cuadro 5). 

Amplitud, diversidad y equitatividad trófica 

Free. Biomasa 

B H' J' B H' J' 

Prim.-ver. 3.42 1.45 0.63 4.18 1.61 0.70 

Invierno 2.49 0.99 0.91 2.64 1.03 0.93 

Cuadro 5.- Indices de diversidad de Levins (B), de Shannon (H') y de equitatividad (J') de 
acuerdo a la frecuencia (Free.) y al aporte en biomasa, temporadas primavera-verano (Prim.-ver.) 
e invierno para el arroyo San José de Castro. 
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7.2. Arroyo Malarrimo 

Frecuencia y biomasa de las presas 

Para el arroyo Malarrimo se analizaron un total de 575 egagrópilas, 391 en la temporada de 

primavera-verano y 184 en invierno. Se identificaron un total de 2412 presas comprendidas en 36 

taxa, donde la mayor riqueza fue para las aves y los artrópodos con 12 tipos diferentes cada uno, 

9 roedores, I insectívoro (10 mamíferos) y 2 reptiles. Se encontraron diferencias significativas 

entre las frecuencias ()0-ll.65; g.l.=3; p=0.Oll) y el aporte en biomasa (X'=500.5l; g.l=.3; p= 

0.001) de las diferentes presas consumidas de acuerdo al grupo taxonómico (mamíferos, aves, 

reptiles y artrópodos), entre las dos temporadas. 

En primavera-verano se identificaron un total de 162 l presas, siendo los manúferos los 

más depredados (81%) y los que hicieron un mayor aporte en biomasa (90%). Para la temporada 

de invierno se identificaron 791 presas. Los porcentajes más altos en fi;ecuencia de presas lo 

tuvieron los mamíferos (75%) y los artrópodos (21%). El aporte en biomasa más alto lo tuvieron 

los mamíferos (84%) (Cuadros 6 y 7; Figura 8). 

Número de presas por egagrópila 

El número medio de presas por egagrópila fue para primavera-verano de X:=4.15±2.68 y para 

invierno de X:=4.20±2.62, sin presentarse diferencias significativas entre las temporadas (t=0.62; 

g.1.=57; p=0.534). 

Tamaño medio de presas (MPS) 

Considerando el tamaño general de acuerdo a las presas de los diferentes grupos taxonómicos fue 

de (17.71 ± 0.25) para la temporada primavera-verano y (17.60 ± 0.18) para invierno, sin 

encontrar diferencias significativas entre ambas temporadas (t=0.3 I; g.1.=53; p=0.755) (Cuadro 

8). 
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Cuadro 6: Especlro general de la dieta de Tyto alba correspondiente al arroyo Malarrimo dumnte la temporada 

pnmavera-verano, 1996-1997, 

Peso (g) Frecuencia % Blomasa % Fr.ocurrcncia %Fr.ocurr 

Mamíferos 
Thomomys umbrinus 57.30 136 8.39 7792.80 27.15 124 32.00 

Chaerodipr,s arenaríus 1 !. !O 438 27.02 4861.80 16.94 222 57.00 

Chaetodipr,s baile.vi 13.00 122 7.53 1586.00 5.53 84 21 00 
Chaetodipus spinatus 14.80 354 21 84 5239 20 18.25 208 53.00 

Dipedomys pmins1J/aris 49.30 6 O 37 295.80 1.03 6 2 00 
D1podomys merriamí 37.00 58 3.58 2146.00 7➔ 8 51 13.00 

Peromysc11s ern 17.00 62 3.82 1054.00 3.67 39 10.00 
Peramyscus manic,1/atus 16.20 132 8.14 2138.40 7 45 95 24 00 

Neoloma lep1da 110.00 9 0.56 990.00 345 9 2 00 
Total IJl 7 81.25 26104.00 90.95 

Aves 
Cahdrlssp. 180.00 3 0.19 540.00 J.88 1 00 
Tvtoa/ba 100.00 11 0.68 1100.00 3.83 11 3 00 
Melanerpes urapygia/is 70.90 006 70.90 0.15 0.26 

Aphelocoma caen.ilescens 165.00 0.06 165.00 0.57 0.26 

Campylorhynchus brnnneicapi/111 s 50.00 1 0.06 SO.DO 0.17 1 0.26 

Amphispiza sp. 20.00 9 056 180.00 0.63 9 2 30 

Icten,s sp. 32.00 O 06 32.00 O 11 O 26 
Carpodacus mexicanus 21.00 4 0.25 84.00 O 29 O 77 

Total 31 1.91 222L90 7.74 

Reptiles 
Scelóporns sp. 20.00 2 012 40.00 0.14 2 O 51 
Cnemidophonts sp. 17.50 0.06 17.50 0.06 1 O 26 
Total 3 0.19 57.50 0.20 

Artropodos 
Solifuga l.00 006 1.00 0.00 1 O 26 
Acriididue 2.00 29 1 79 58,00 020 20 5 00 
Grylhdac 1.00 231 14 25 231.00 o.so 118 3000 
Melolonllunac 3.00 0.06 3.00 0.01 O 26 
Ccrambycidae 5.00 5 O.JI 25.00 0.09 4 0.26 

Coleoptern 0.05 3 0.19 0.15 000 3 077 

Total 270 16.66 318.15 1.11 

Gran Total 1621 100.00 28701.55 100.00 

No.lotnl de egngrópilas 391 

No. total de cgagró pilas ( 4.15±2.68) 
Tamaño medio de presa (MPS) (l 7. 71:t0.25) 

Frecuencia. Número de individuos 

Free.ocurrencia Presencia de la espreie 
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Cw,dro 7: E.spc:c;tro go,,.,ral de la diela de Tyto t,/1,o correspondiente al anoyo Malarrimo durante I• temponda do 
in,oierno, 1996-1997 

Peso (8) fl""'-""'cia % Biomasa % Fr. ocurrencia %Fr.ocurr. 
Momiíeros 
Thommnys umbrimts 57.30 53 6.70 3036.90 21.82 48 26.00 
Chulodi¡na tmmarlus 11.10 206 26.04 2286.60 16.43 107 SB,00 
Chutolllpus btúleyt 13.00 88 1113 1144.00 8.22 62 34.00 
C/,oetodipus spintlh.u 14.80 152 19.22 2249.60 16.16 93 Sl.00 
Dtpodomys peninmlarls 49.30 6 0.76 295.80 2.13 6 3.00 
Dipodon,ys merrlaml 37.00 21 2.65 777.00 S.SB 20 11.00 
Peron,yscus em 17.00 23 2.91 391.00 2.81 10 S.00 
Pero"!l'SCUS lllltnlcu/t,tu• 16.20 36 4,55 583.20 4.19 29 16.00 
Neo/OIIIIJ lepidtz 110.00 8 1.01 880.00 6.32 8 4.00 
Notioso= crawfordi 5.18 3 0.38 15.54 0.11 3 2.00 
To11l 596 75.35 11659.64 83.77 

Aves 
llmt.1safedoa 200.00 0.13 200.00 1.44 1 0.54 
Calidrii sp. 180.00 3 0.38 540.00 3.88 2 1.00 
Tyloalba 100.00 4 O.SI 400.00 2.87 4 2.00 
Chordeiles acutipennls 14S.OO 2 0.25 290.00 2.08 2 1.00 
Campylorhynchus bn1,11t11lcaplllus S0.00 2 O.lS· 100.00 0,72 2 1.00 
Ttu0s/on,a einl!nrunJ SO.DO 1 0.13 50.00 0.36 1 O,S4 
Amplrispi=a sp. 20.00 s 0.63 100.00 0.72 5 3.00 
Avosp. SO.DO 3 0.38 IS0.00 1.08 3 2.00 
Total 21 2.66 1830.00 IJ.15 

Reptiles 
Scelopon,s sp. 20.00 3 0.38 60.00 0.-13 2.00 

ArlropOdos 
Scorpianida 3.00 13 1.64 39.00 0.28 9 soo 
Solifup 1.00 4 O.SI 4.00 0.03 4 2.00 
c,onizidae 5.00 13 1.64 6S.OO 0.47 5 3.00 
Chilo¡,oda 1.00 8 1.01 8.00 0.06 6 .l.00 
Swlopendromorpha 5.00 10 1.26 S0.00 0.36 4 2.00 
Acriidida• 2.00 8 1.01 16.00 0.11 6 3.00 
Gryllidu 1.00 77 9.73 77.00 O.SS 11 6.00 
Scarnbeidao o.so 2 0.2S 1.00 O.O! 2 100 
Tonehrionidu o.so 10 1.26 5.00 0.0-I 0.54 
C«ambycídu 5.00 21 2.65 IOS.00 0.75 19 10.00 
Coloop~ra o.os s 0.63 0.2.5 0.00 s 300 
Total 171 11.59 370.25 1.66 

Gran total 791 100.00 13919.89 100.00 

No. total de i,pg;rópilu = 184 

No. d~ prn■s por cgagrópil• (4.30*2.62) 
Tanu,llo medío de prn• (MPS) (17.60±0.18) 
Frecuencia: Número do individuos 
Free.ocurrencia: Presencia de La especie 
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Figura 8 .-Porcentaje de frecuencia y biomasa de acuerdo al grupo zoológico 

al que pertenecen las presas. a) primavera-verano y b) invierno, en el arroyo 
Ma ]arrimo, 1996-1997 



Tamaño medio de presa 

Mamíferos Aves Reptiles Artropodo 

Prim.-veran 19.82±0.633 71.67±4.24 19.17±3.75 1.19±0.136 

Invierno 19.56±0.536 87.14±2.861 • 2.17±0.064 

Cuadro 8.- Tamaño medio de presa (x ± error estandar) en gramos, según el grupo zoológico al 
que pertenecen las presas, en el arroyo Malarrimo, temporada primavera-verano (Prim.-verano) e 
invierno. Nota: el (*) corresponde a un peso total de un reptil de 20g. 

Tamaños de presa 

El consumo de presas estuvo concentrado en el rango de 0-20g, tanto en las frecuencias como en 

la biomasa aportada por tamaño, para las temporadas primavera-verano e invierno. El rango de 

40-80g tuvo también un aporte importante en biomasa en ambas temporadas, proporcionado 

tanto por el consumo de mamíferos como de aves. En general los artrópodos tuvieron bajos 

porcentajes (Cuadros 9 y 10; Figura 9). No se encontraron diferencias significativas en frecuencia 

(X2""4.34; g.1.= 4; p=oQ.361), pero sí las hubo en cuanto al aporte en biomasa (X2=477.09; g.1.= 4; 

p=0. 00 l ), de acuerdo a los tamaños de presa entre temporadas. 
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Tamaños de presa 

a) Primavera-verano 

Peso (g) Free. ¾ Biomasa % 

0-20 1390 85.75 15435.05 53.77 

20-40 63 3.89 2262.00 7.88 

40-80 144 8.88 8209.50 28.60 

80-160 20 1.24 2090.00 7.28 

160-320 4 0.25 705.00 2.45 

Total 1621 100 28701.55 100 

b) Invierno 

Peso (g) Free. % Biomasa % 

0-20 687 86.83 7200.19 51.73 

20-40 22 2 78 827 5 94 

40-80 65 8.22 3632 7 26.11 

80-160 14 1.77 1570 11.27 

160-320 4 O SI 740 5.32 

Total 791 100 13919.89 100 

Cuadro 9: Frecuencia (Free.) y aporte en biomasa de acuerdo al tamaño de las presas en general, 
para todas las especies-presa. a) primavera-verano y b) invierno. 
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a) Primavera-verano 

~-~ 

~ 

1 

Peso (g) Mamífer. Aves Reptiles Artróp. 1 

%Free. %Biom. %Free. '%Biom. %Free. ¾Biom %Free. %Biom. i 
0-20 68.35 51.84 0.56 0,63 0,18 0.20 16.66 1.lO 

1 

20-40 3.58 7.48 0.31 0.40 º·ºº 0.00 0.00 0.00 
--

40-80 8.76 28.18 0.12 i 0.42 º·ºº 0.00 0.00 0.00 

80-160 0.56 3.45 0,68 3.83 0.00 0,00 0.00 0.00 1 

1 

160-320 0,00 0.00 0.25 2.45 0.00 0,00 0.00 0.00 

b) Invierno 

! Peso (g) Mamífer. Aves 
1 

Reptiles 
1 

Artróp. 
1 

>-----
%Free. %Biorn. %Free. %Biom %Free. %Biom.l %Free '%Biom. 

1 

1 
0-20 64.23 47.92 0.63 0.72 0.38 0.43 

1 
21.59 2.66 

1 20-40 2,65 5.58 0,00 0.00 0.00 0,00 
1 

O 00 
1 

0.00 

1 40-80 7.46 23.95 0.76 2.16 0.00 0,00 
1 

0.00 1 O 00 
1 ---L----~ 

80-160 1.01 6.32 0.76 4,95 000 0.00 : 0.00 0.00 
' - - - ._ - --

1 160-320 0.00 0.00 0.51 5.32 0,00 i 0.00 0.00 O 00 
1 1 --~L__ __ 

Cuadro 10.- Porcentaje de frecuencia (¾Free.) y de aporte en biomasa (¾Biom.) de acuerdo al 
tamaño de las presas por grupo taxonómico (manúferos, aves, reptiles y artrópodos), presentes en 
el arroyo Malarrimo para a) primavera-verano, y b) invierno. 
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Figura g .-Frecuencia y biomasa aportada de acuerdo al tamaño de las presas 
consumidas en el arroyo Malarrimo durante las temporadas a) primavera­
verano y b) invierno. 
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Amplitud trófica 

Según el índice de Levins se presenta un valor ligeramente más alto en invierno tanto en 

frecuencia, como en la biomasa aportada (6.48 y 8.27}, cuyos valores fueron relativamente altos, 

lo que indica que la lechuza depreda sobre varios tipos de presas mismas que hacen aportes 

importantes (Cuadro 11 ). 

Diversidad y equitatividad trófica 

Los valores obtenidos del índice de diversidad de Shannon H' fueron muy similares entre 

temporadas, tanto en frecuencia como bíomasa aportada (1=2.04; g.l.=29; p>0.05). Para ambas 

temporadas se obtuvo que la lechuza presenta una alta repartición de recursos por el consumo de 

presas similares en peso y número, indicado por los altos valores de equipartición (J') obtenidos 

(Cuadro 11 }. 

Indices de diversidad, amplitud y equitatividad trófica 

Free. Biomasa 

B H' J' B H' J' 

Prim.verano 6.11 2.10 0.65 6.47 2.18 0.69 

invierno 7.32 2.44 0.72 8 27 2.47 O 73 

Cuadrol 1.- Indices de diversidad trófica de Levins (B), Shannon (H') y equitatividad (J'). de 
acuerdo a la frecuencia (Free) y aporte en biomasa. para las temporadas primavera-verano 
(Prim -verano) e invierno en el arroyo Malarrimo. 
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7 .3. Análisis general de los datos 

Frecuencia y biomasa de las presas consumidas 

En un análisis considerando sólo los grupos más importantes y representativos en ambas 

temporadas ( mamíferos. y artrópodos), se encontraron diferencias significativas en la frecuencia y 

biomasa consumida. entre temporadas (frecuencia X"=13.52; g.I.=3; p=0.005). (biomasa 

X1=510.24; g.1=3; p=0.001) (Cuadros 12 y 13; Figura 10). 

En un total de 615 egagrópilas analizadas se identificaron un total de 2565 presas. Las 

presas frecuentemente más consumidas correspondieron básicamente a mamíferos, sobre todo 

Chaetodipus spp. y Thomomys umbrinus, y algunos insectos en su mayoría acrídidos, gríllidos y 

escarabajos (Cuadro 14; Figura 11 ). De las presas más importantes en cuanto a la biomasa 

aportada fueron los mamíferos y también en algunos casos las aves. El mismo patrón de dieta se 

observó entre temporadas y entre arroyos. 

Número de presas por egagrópila 

No existieron diferencias significativas en el número medio de presas por egagrópila, entre 

temporadas (t=0.77; g.l.=613; p=0.437). El valor obtenido para la temporada primavera-verano 

fue de x=4. l 1±2.55, para invierno de x=4.30±2.02. 
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Cuadro ll: Es¡,ec1ro general de la diela de Tyto a(ba correspondiente ■ la lcmporad;, pnm&>Cra•"<nlno. 1996-1997. 

Pcso(g) Frccucncia "" Biomasa ~. Frocutrentia ¾Fr.ocurr 
Mamlferos 
Thomomys umhrtnus S7.30 141 11.0B 807!U0 26.38 129 30.00 

CIItJelDd/pus anmarlus 11.10 475 27.24 5272.50 17.22 240 57.00 
Chaetadlpus ha/ley/ 13.00 148 8.49 1924.00 6.28 94 22.00 
Chaetodipus spiuatus 14.80 402 2J.OS 5949.60 19.43 231 54.00 
D;padoolJ~ po,/nsularis 49.30 6 0.34 295.80 0.97 6 1.00 
Dipodomys n~mami 37.00 59 3.38 21&3.00 7.13 52 12.00 
Puonry.sc:us evo 17.00 63 3.61 1071.00 3.50 40 9.00 
Peromysa,s mmilculatus 16.20 133 7.63 2154.60 7.04 96 23.00 
,\eoroma l<!pidn 110.00 9 O.S2 990.DO 3.23 9 2.00 
Total 1436 82.34 17919.80 91.18 

Aves 

Calidrissp 180.00 3 0.17 540.00 1 76 3 1.00 

T_vloalba 100.00 12 0.69 1200.00 J 92 12 3.00 

Melaner~s urop),giahs 70.90 0.06 7090 0.23 0.24 

Aplre/ocon,a ro.,n,Je.w:,u 165.00 0.06 165.00 0.54 024 
C anipylorlrynd,us brwmeicapi//us fü()() 1 006 5000 016 0.2-l 
.-lmphispi=n sp 20JIO 9 O 52 180.00 O 59 9 2.00 
/cUnt..t sp. 32.00 0.06 32.00 o !O 0.24 
Ci1rpodaCU5111uicm1us 21.00 4 0.23 8-1.00 O 27 1 00 
Total Jl l.8J l321.90 7.58 

RcpliJn 
Su/oporus sp 20.00 2 0.11 40.00 O.IJ 2 047 

C11en1idopl1or,u sp. 17.50 1 0.06 17.50 0.06 O 2-l 
Total 3 0.17 57.50 0.19 

..\rtropodos 
Solifuga 1.00 0.06 1.00 000 O 24 
Acriididae 2.00 JO 1 72 60.00 0.20 21 5 00 
Gt)-lhdac 1.00 233 1.U6 233.00 0.76 120 2800 

Mclolonthinac 3.00 0.06 3.00 001 O 2-l 

Cerambycidac 5.00 5 0.29 25.00 008 4 1 Oú 
Coleop1cra 005 J O 17 0.15 000 J 1 (.1() 

Total 273 15.65 322.tS t.OS 

Gran total 1744 100.00 30621.35 100.00 

:\o. 101al de ~g•grópilas ~24 

No. dr presas JM>• egagrópila (•1.1 U,l.SS) 
Ta mano medio d~ prna (MPS) (17 .56±0.24) 
F rccuenc1a. Numero de individuos 
Frcc.ocurrenc,a Presencia do la especie 
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Cuadro 13: Espectro general de lu dicta de Tyto alba correspondiente u Ju tcmporaila de invierno, 1996-1997 

Peso (gl Frecuencia o/o Bmmasa o/o Fr.ocum,nc1a o/oFr ocurr 
Mamifero, 
No11osorex cruwford1 5 18 3 0.37 15.54 O 11 3 2 00 
Thomomys 11111brim1s 57 JO 53 6 46 3036.90 2124 48 2500 
C'hal!lod1pus al"enanus 11 JO 222 27 04 2464.20 17.24 114 6000 
Chaetodipus balleyi 1300 93 11 33 120900 8.46 66 3:5 00 
Chaelodipws spinatus 14.80 161 19 61 2382.80 16.67 100 ;2 00 
Dipodomys peninsularis 4930 6 O 73 295 80 2 07 6 300 
Dipodom.vs merriami 37.00 21 2.56 777.00 5.44 20 10.CO 

Peromyscus ""ª 1700 23 2.80 391.00 2.74 10 500 
Pe.-tJmyscus manicula/us 16.20 36 4.38 583.20 4.08 29 1500 
,Veotoma lep1da 110.00 8 097 880.00 6.16 8 4.00 
Total 626 76.25 12035.44 84.21 

A,·es 
Lrmosafedoa 20000 1 O 12 200.00 1 40 1 00 
Calidnssp. 18000 3 O 37 540.00 378 2 100 
Ty1oalba 100.00 4 049 400.00 2.80 4 2 00 
Chorde1/es ac11tipenn1S 14500 2 0.24 290.00 203 2 1.00 
C amp,•lorhynchus brunneicapil/1u 50.00 2 O 24 100.00 070 2 1 ºº 
Toxostoma cmereum 5000 1 O 12 5000 0.35 1 100 
Amph1spiza sp 2000 5 061 10000 0.70 5 3 uo 
A,·e ~p 50 00 3 037 15000 1.05 3 2 uu 
Total 21 2.56 1830.00 12.81 

Reptiles 
Sceloporus sp. 2000 3 O 37 60.00 0.42 3 2 uo 

Artropodos 
Scorpiomda 3.00 13 l.58 3900 O 27 9 5 00 
Sohiuga 1.00 4 049 400 003 4 2 00 
C1en121dae 5.00 13 1 58 65.00 O 45 5 3 00 
Ch1l.:,poda 1.00 8 0.97 seo 006 6 3 00 
Scolopendromorphll 5.00 10 1 22 5000 O 35 4 200 
Acnid1dae 2.00 8 O 97 16.00 O 11 6 3 00 
Grylhdae l.00 77 9.38 7700 0.54 11 600 
Scarabneidae 0.50 2 O 24 1 00 0.01 2 1 0() 

Tenebriomdae O 50 10 1 2.2 5.00 003 1 1 00 
Ceramb}c1dac 5 00 21 2 56 I05 00 0.73 19 IOOO 

Coleoptera 005 s 061 O 25 000 5 3 o~ 
Total 17] 20.82 370.25 2.58 

Gra~ total 82] 100.00 14295.69 100.00 

No. lota) de egagrópilas 191 

No. de presas por egagrópila (4.30:1:1.29) 
Tamaño medio de presa (MPS) (17.41±0. 18) 
Frecuencia. Número de individuos 46 
Free.ocurrencia: Presencia de la esp,.-c1e 
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Figura 10-:-Porcentaje de frecuencia y biomasa de las presas consumidas de acuerdo al 
grupo zoológico al que pertenecen. por temporada. 
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Especies-presa 

Prim.-verano Invierno 
Th.umbrinus 141 53 
Ch.arenarius 475 222 
Ch.baileyi 148 93 
Ch.spinatus 402 161 
Dípodomys spp. 65 27 
Peromyscus spp. 196 59 
Ortóptera 263 85 
Coléootera 9 38 
No.de e¡:¡a¡:¡rópilas 424 191 

Cuadro 14: Frecuencia de las especies-presa más importantes de acuerdo a su 
consumo y a la temporada (primavera-verano e invierno). 

-------

Especies-presa 

500 ,------------------------------. 
450 

400 

350 
300 
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200 
150 
100 · 
50 
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Th.u Ch.a Ch.b Ch.s Dip. Pm On. Col. 

fil Prim.-verano ■ ln\"iemo 

Figura 11 :-Frecuencia de consumo de las especies-presa más importantes por temporada 
obtenidas de las egagrópilas. Th.u. (Thomomys umbrmus ), Ch.a. (Chaetodipus arenaríus ), 
Ch b. (Chaetodipus ba1/eyi ), Ch.s. (Chaetodipus spínatus ), Oip. (Dipodomys spp .), Pm 
(Peromysc11s spp. ). Ort (Ortópteros) y Col. (Coléopteros) 
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Tamaño medio de presa (MPS) 

El tamaño medio de las presas no fue diferente entre las temporadas estudiadas (t=O. 65; gl. = 14; 

p=0.526). Para todas las presas en general, sin importar el grupo taxonómico al que pertenecen, el 

tamaño fue para primavera-verano de x=l 7.56±0.24, y para invierno de x=l 7.41±0.18 (Cuadro 

l 5) 

Tamaño medio de presa 

Mamíferos Aves Reptiles Artrópodos 

prim.vera 19.44±0.62 72.56±4.45 19.17±3. 75 l. l 7±0.146 

invierno 19.23±0.53 87.14±1.77 20 2.17±0.064 

Cuadro 15.- Tamaño medio de las presas por temporada (primavera-verano e invierno) por 
grupo zoológico. 

Tamaños de presa consumidos 

No se encontraron diferencias significativas en el tamaño del consumo de presas entre las 

temporadas (X2=4.16; g.l.=4; p=0.384). Sin embargo el aporte en biomasa de las diferentes tallas 

de presas consunúdas sl fue significativamente diferente (X2=527.291; g.l.=4; p=0.001) (Cuadros 

16 y 17; Figura 12). 

Se puede observar en cuanto a los rangos de tamaños de presas, que Tyto alba tiene una 

marcada preferencia por presas de pequeño tamaño del rango de O a 20g que son en su mayoría 

pequeños mamíferos (roedores) e insectos, tanto entre temporadas como entre arroyos. Los 

mayores aportes en biomasa los proporcionan igualmente los pequeños mamíferos, seguidos por 

las aves, con presas de entre 11 y 80g. (Cuadro 18). 
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Tamaños de presa 

a) Primavera-verano 

Peso (g) Free. % Biomasa % 

0-20 1506 86.35 16931.35 55.29 

20-40 64 3.67 2299.00 7.5 l 

40-80 149 8.54 8496.00 27.75 

80-160 21 1.20 2190.00 7.15 

160-320 4 0.23 705.00 2.30 

Total 1744 100 30621.33 100 

b) Invierno 

-Peso (g) Free, % Biomasa % 

0-20 717 87.33 7575.99 52.99 

20-40 21 2.56 777.00 5.44 

40-80 65 7.92 3632.70 25.41 

80-160 14 1.71 1570.00 10.98 

160-320 4 0.49 740.00 5. 18 

Total 821 100 14295.65 100 

Cuadro 16.- Frecuencia (Free.) y aporte en biomasa de acuerdo a los tamaños de presa asignados 
para todas las presas en general, a) primavera-verano y b) invierno. 
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Tamaños de presa 

a) Primavera-verano 

Peso (e:) Marrúferos Aves Reptiles Artrópod 

%Free. ¾Biom. ¾Free. ¾Biom. ¾Free. ¾Biom %Free. %Biom 

0-20 70.02 53.50 0.52 0.59 0.17 0.19 15.66 1.05 

20-40 3.38 7.13 0.29 0.37 0.00 0.00 º·ºº 0.00 

40-80 8.42 27.35 0.12 0.39 0.00 0.00 0.00 0.00 

80-160 0.52 3.23 0.69 3.92 0.00 0.00 0.00 0.00 

160-320 º·ºº 0.00 0.23 2.30 0.00 0.00 0.00 0.00 

Total 82.34 91.21 I.85 7.57 0.17 0.19 15.66 1.05 

b) Invierno 

Peso (g) Mamífero Aves Reptiles Artrópodo 

%Free. %Biorn. ¾Free. %Biorn. ¾Free. ¾Biom. ¾Free. %Biom 

0-20 65.53 49.3 0.61 0.70 0.37 0.42 20.82 2.58 

20-40 2.56 5.44 0.00 0.00 0.00 0.00 0.00 ººº 
40-80 7.19 23.31 0.73 2.10 O.DO 0.00 0.00 0.00 

80-160 0.97 6.16 0.73 4.83 0.00 0.00 0.00 0.00 

160-320 0.00 0.00 0.49 5.18 º·ºº 0.00 0.00 0.00 

Total 76.25 84.21 2.56 12.81 0.37 0.42 20.82 2.58 

Cuadro 17.- Porcentaje de frecuencia (¾Free.) y de aporte en biomasa (¾Biom.) de acuerdo al 
rango de tamaños de presa asignados por grupo zoológico para a) primavera-verano y b) 
invierno. 
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Figura 12. - Porcentajes de frecuencia y biomasa de acuerdo al tamaño (peso) de las presas 
consumidas en las temporadas a) primavera-verano y b) invierno, 
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a) Todas las presas 

Peso (g) Free. % Biomasa % 

0-20 2223 86.67 24S07.34 S4.S6 

20-40 8S 3.32 3076,00 6.8S 

40-80 214 8.34 12128.70 27.00 

80-160 35 1.36 3760.00 8.37 

160-320 8 0.31 1445.00 3.22 

Total 2S6S 100 44917.04 100 

b) Grup? faunístico 

Peso (g) Mamífero Aves Reptiles Artrópodo 

%Free. ¾Biom. %Free. ¾Biom. %Free. ¾Biom. ¾Free. ¾Biom 

0-20 68.80 52.14 O.SS 0.62 0.23 0.26 17.3 l 1.56 

20-40 3.00 6.60 0.20 0.26 0.00 0.00 0.00 º·ºº 
40-80 8.03 26.07 0.32 0.93 0.00 0.00 0.00 0.00 

80-160 0.66 4.16 0.70 4.21 0.00 0.00 º·ºº 0.00 

160-320 0.00 0.00 0.31 3.22 0.00 0.00 0.00 º·ºº 
Total 79.89 88.97 2.08 9.24 0.23 0.26 l 7.3 l 1.56 

Cuadro 18.- Frecuencia, aporte en biomasa y porcentajes de acuerdo a los diferentes rangos de 
tamaño de las presa asignados, a) para todas las presas y b) por grupo faunístico 
correspondientes al analisis general de la dieta ( desierto de Vizcaíno). 
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Amplitud trófica 

Los valores obtenidos para B en primavera-verano en cuanto a la frecuencia fueron menores que 

en invierno. En el análisis general de la dieta, los valores fueron también altos, lo que indica el 

caritcter generalista de la lechuza común en el desierto de Vizcaíno, que consume un gran número 

de especies-presa (Cuadro 19). 

Diversidad trófica 

La diversidad de presas y de aporte en biomasa fue similar entre temporadas (t=2.04, g.1."'29~ 

p>0.05). Los valores de diversidad relativamente altos demuestran el carácter generalista y 

oportunista de la lechuza, con una alta proporción de repartición del alimento. Para proporcionar 

un panorama general de la dieta se muestran todos los valores del anitlisis trófico (Cuadro 19) 

Indices de diversidad, amplitud y equitatividad trófica 

Free. Biom. 

B H' J' B H' J' 
.. •••••••••••••••••••••••••••••••• •••••••••••••H••••••• ••••••••• .. •••••••••• ••••• •••••• •••••• •••••••• •••••••• ,, •- ••••••••••••••••••-• •••••••••••••n••••••• 

Prim.-vera 5.967 2.395 0.744 6.437 2. 158 0.670 

Invierno 7.007 2.409 0.708 8.161 2.467 0.725 
••••••••••n•H••••••••••••n,nn■,, ......... , ............ .................... ..................... . ....••. ,, .. ,. .. _ ··-·-· 
General 6.322 2.226 0621 6.979 2.297 0.641 

Cuadro 19.- Indices de diversidad trófica, de Levins (8), Shannon (H') y equitatividad (J') 
correspondientes a la frecuencia (Free.) y biomasa aportada (Biom.) por las presas consumidas en 
el desierto "El Vizcaíno". 

7.4. Abundancia de las presas (roedores) 

Para los dos arroyos, San José de Castro y Malarrimo, la mayor abundancia de roedores ocurrió 

en la temporada de ínvíemo (Ñ:=33.4 y Ñ=46.3) respectivamente, contra una baja abundancía en 

primavera-verano (Ñ=l5.5 y Ñ:=5) respectivamente. El mismo patrón se observó en el análisis de 

la abundancia de roedores por temporada (Ñ'"'24 en primavera-verano y Ñ=79.8 en invierno). 

Para los arroyos independientemente de la temporada, los valores de abundancia de roedores 

practícamente no difieren (Ñ=49.5 en San José y Ñ=5 l en MaJarrimo) (Cuadro 20: Figura 13) 
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La especie más abundante fue Chaetodipus arenarius en ambos arroyos y temporadas, 
seguida por Dipodomys spp. 

Indice de Petersen-Lincoln b) Esoecie-oresa M e R N 

a) Ch.areuarius 6 12 2 26.6 

M e R N Ch.bailevi 1 2 1 2 
San José 30 43 26 50 
Malanimo 25 57 28 51 
Prim.-ver. 11 13 6 24 

Ch.svinatus o 2 o 2 

Peromvscus so. o o o o 

Invierno 44 87 48 80 Dioodomvs S/J. 5 5 4 6 

e) Esoecie-oresa M e R N 

Ch.arenarius 21 29 10 60 

Ch.baileyi 1 2 1 2 

Ch.Sf)inatus l 2 1 2 

Peromyscus so. l 4 1 4 

Dir>odomvs sv. 19 28 18 30 

Cuadro20 .- Número de individuos capturados por especie presa, de acuerdo al método de 
Petersen, a) para todas las especies-presa capturadas por arroyo y por temporada, b) cada una de 
las especies-presa capturadas en la temporada primavera-verano, y e) cada una de las especies­
presa capturadas en invierno. Nota: se dan los valores de M, C y R (ver metodología), para 
obtener el tamaño de la población (N). 

60 

50 

40 

30 

20 

10 

o 
Ch.a 

Especies-presa disponibles 

Ch.b 

l?J prim.-verano ■ invierno-

Figura 13:Número de presas (roedores) obtenidos en campo, por el método de 
captura-recaptura Ch.a. (Chaetodipus arenarius ), Ch.b. (Chaetodipus baileyi ), 
Ch. s. (Chaetodipus spinatus ), Pm. (Peromyscus sp .) y Dip. (Dipodomys sp .). 
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7.5. Consumo y disponibilidad de los roedores presa 

De acuerdo al análisis de Correlación de Sperman en base al número de presas en la dieta 

(consumidas) y las presas muestreadas en campo (disponibles), no se encontró una correlación 

significativa ni de manera general (r=0.631; g.1.=S; p=0.129), ni al analizar las temporadas 

individualmente (r=O. l 000; g.l. =S; p=0.873, primavera-verano) (r=0.2052; gl. =5; p=O 741. 

invierno). 

Lo anterior indica que Tyto alba selecciona el tipo de algunas presas (roedores) que 

consume, independientemente de su abundancia (Cuadro 2 ). 

Disponibilidad y Consumo 

a) Primavera-verano 

EsP:ecies ¡_~onsumo Cam o 

Ch. arenarius 475 26.6 

Ch.baileyi 148 2 

Ch.spinatus ___ .,. 402 2 

Dipodomys spp 65 6 
+ 

Peromyscus_N!p_ .. 196 o 

b)Inviemo 

EsP:ecie ~_COJ!.Sllmo I Caml)O . 
Ch. arenarius _ _ 1 _ 2~__§0 _ 

Ch.baileyi ~~ -r-~-_ 
Ch.spinatus _}64- 2 
Dipodomys spp .,. -~1 _ 30 

. Peromyscus spp . 59 , 4 

Cuadro 21.- Frecuencia de consumo y abundancia de las presas estimada mediante la captura de 
roedores (indice de Petersen-Lincoln) por trampeo y de las egagrópilas. 
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7.6. Edad y peso de los roedores (Cliaetodipus spp.) presa 

Se juntaron las mandíbulas de las presas de ambos arroyos para obtener eJ peso medio y la edad 

relativa de las presas consumidas por Tyto alba en el desierto de Vizcaíno. 

Edad relativa de las presas 

De acuerdo a las cate.1.10rias de edad relativa determinada por molares de las mandíbulas 

encontradas en las egagrópilas, se encontró un mayor número de individuos entre las categorías 

III y IV en la temporada primavera-verano y en invierno de las categorías III, IV y V (Cuadro 22; 

Figura 14). Aunque no difirió signicativarnente (Xl:.4.67; g.!.=4; p=0.322) entre las temporadas 

analizadas. De acuerdo con lo encontrado en las egagrópilas las presas más depredadas fueron 

subadultos, adultos y muy pocos adultos "viejos''. Los juveniles fueron depredados ligeramente en 

ambas épocas. 

Edad relativa de las presas 

Categoría Prim.ver. Invierno 

Frecuencia ¾ Frecuencia % 

1 o O.O o O.O 

11 6 6.3 10 8.5 

m 52 54.2 55 46.6 

IV 28 29.2 29 24.6 

V lO 10.4 24 20.3 

Total 96 100 118 100 

Cuadro 21.- Fr~encia y porcentaje de frecuencia de las presas, de acuerdo a la categoría de 
edad relativa asignada por el método de determinación de la edad de los molares, para ambas 
temporadas (primavera-verano e invierno). 

Peso relativo de las presas 

Con respecto a los resultados obtenidos por regresión lineal de las medidas mandibulares y del 

peso de los ejemplares de la colección utilizadas se obtuvo la media del peso de los roedores 

consumidos por la lechuza. La media de peso obtenido fue de 1 J .20g (Figura 15 ). 
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Figura 14;-"Porcentaje de frecuencia del número de individuos encontrados por cada una 
de las categorías de edad relativa asignada, por temporada. 

Variable de Pendiente Intercepto Coef. de determinación 
predicción (m) (b) (R2) 

Chaetodipus spp. LT 2.409. .¡ I.682 0.5584 

Análisis del peso Mínimo Máximo Media N 
10.60 16.34 13.20 199.00 
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Figura 15 .- Coeficiente de regresión obtenido de las medidas mandibulares y peso de los 
ejemplares de la colección. 
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8. DISCUSION 

8.1. Importancia de las especies-presa 
(frecuencia y biomasa de las presas consumidas) 

La dieta de la lechuza común (Tyto alba) en el desierto de Vizcaíno comprende especies­

presa incluídas dentro de cuatro grandes grupos zoológicos: mamíferos, aves, reptiles y 

artrópodos. Para el arroyo San José, sin embargo, no hubo consumo de reptiles. De estos 

grupos el de mayor importancia fue el de los mamíferos puesto que en particular los 

roedores llegaron a representar las proporciones más altas de frecuencia y biomasa en la 

dieta de la lechuza. Este patrón de importancia ocurre en gran parte de su distribución 

geográfica donde la lechuza muestra una alta selectividad por el consumo de pequeños 

manúferos (Sans-Coma 1974; Herrera 1974; Jaksic 1977; Brunet-Lecomte y Delibes 1984; 

Cortés 1988; Iriarte 1990). 

En el área de estudio llegó a consumir también musarañas (Notiosorex crawfordi) en 

la temporada de invierno, aunque estas fueron muy escasas y ocasionales. En diferentes 

sitios de Europa y en algunos de México, las musarañas llegan a ser presas importantes en la 

dieta junto con algunos otros pequeños mamíferos insectívoros y quirópteros (Brunet­

Lecomte y Delibes 1984; Cortés 1988), donde son quiz.as más abundantes y se encuentran 

más disponibles para los depredadores que en el desierto de Vizcaíno. De hecho en El 

Vizcaíno las musarañas son depredadas en baja proporción por otros depredadores como 

coyotes, Canis /atrans (Grajales 1997) y gato montés, Lynx nifus (Rodríguez-Estrella et.al. 

datos no publicados). 

Se ha considerado a la lechuza como un depredador oportunista por consumir una 

amplia variedad de especies-presa, pertenecientes a todos los grupos zoológicos (Saint 

1973; Herrera 1974; Henry 1982; Taylor 1994; López-Forrnent 1997; Tolla 1997). En el 

desierto de Vizcaíno presenta una preferencia por los pequeños mamíferos (roedores), pero 

también muestra tendencias generalistas por la captura y consumo de otras especies-presa, 

como los artrópodos, y con cierta frecuencia de aves. 

La lechuza común en El Vizcaíno parece consumir preferentemente las presas más 

provechosas. Por eso consume con más frecuencia roedores pequeños que aunque le 

proporcionan una menor biomasa en comparación a especies más grandes, su captura 

representa un menor gasto energético por su mayor abundancia y facilidad de captura. Otras 

especies, como los reptiles o aves grandes, pueden proporcionarle un mayor aporte de 

biomasa, pero quizás le representan a la lechuza un mayor esfuerzo en localizarlas y un 
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mayor gasto energético para capturarlas, además de que sus hábitos son básicamente 

diurnos. 

Algunas presas le representan un menor esfuerzo de captura pero su aporte en 

biomasa es mínimo. Sin embargo, no se ha estudiado desde el punto de vista energético el 

beneficio que les proporciona el capturar presas muy pequeñas, como los artrópodos. 

Tres especies del género Chaetodipus spp. fueron las presas más consumidas, 

seguidas por la tuza Thomomys umbrinus y en menor frecuencia Dipodomys spp., 

Peromyscus spp y Neo/orna lepida. Como sucede a lo largo de su distribución geográfica la 

lechuza consume determinadas presas de acuerdo a la disponibilidad y abundancia en los 

sitios y sólo algunas especies de mamíferos llegan a ser más importantes que otras. 

En el desierto de El Vizcaíno no se presentó una alta preferencia por un pequeño 

número de especies tal como ocurre en algunos otros sitios sobre todo de zonas templadas y 

trópicales, donde las lechuzas tienden a especializarse más sobre ciertos tipos de presas. En 

El Vizcaíno llegó a consumir hasta 10 tipos de especies diferentes, lo que se relaciona con lo 

registrado en lugares más áridos, donde la fluctuación de los roedores es muy irregular y las 

lechuzas no dependen de pocas especies de presas (Webster 1973; Veiga 1981; Brunet­

Lecomte 1984). En sitios donde son muy notorias las fluctuaciones en la densidad de 

roedores, las aves y los reptiles llegan a representar las proporciones más altas constituyendo 

el alimento principaí de la lechuza común (Sans-Coma 1974; Noriega et. al. 1993). 

En Colorado (EUA), un estudio de diez años muestra que la lechuza consumió de 

14 a 16 especies de pequeños mamíferos, pero dÜrante todo ese tiempo no se registró algún 

consumo de invertebrados. También se observó que algunas de las especies de pequeños 

mamíferos no fueron consumidas durante todos estos años como sucedió con la musaraña 

del género Sorex spp. Aunque en algunas regiones desérticas (áridas), donde el consumo de 

los invertebrados llega a ser importante en la dieta de la lechuza común, con los resultados 

obtenidos se remarca que en los desiertos de México se diversifica la dieta incluyendo el 

consumo de ciertos artrópodos, ya que independientemente de la disponibilidad y 

abundancia de las demás especies-presa, estos fueron consumidos durante todo el año. 

El alto consumo de Chaetodipus arenarius en la zona de estudio se encuentra 

seguramente relacionado con su abundancia en el desierto como lo demuestran sus tasas de 

captura por trampeo. Sin embargo, es probable que su consumo esté influenciado también 

por su alta susceptibilidad a la depredación por la lechuza. Ch. arenarius es una especie 

característica de hábitats con vegetación dispersa, de terrenos arenosos, planos y abiertos, 

que tiene un comportamiento gregario (Lackey 1991) lo cual probablemente la hace más 

visible y más susceptible a la depredación. Asimismo, Chaetodipus spinatus y Dipodomys 

spp. son especies típicas de vegetación abierta, lo cual incrementa su vulnerabilidad a la 
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depredación por las lechuzas, que preferentemente cazan en espacios abiertos (De Brujin 

1994; Mikkola 1994; Santis 1994; Taylor 1994). Es probable que los Dipodomys spp. hayan 

sido menos capturados por ser una especie que puede escapar más fácilmente en áreas 

abiertas por sus características morfológicas a diferencia de los Chaetodipus spp. que son 

más lentos (Rosenzweig y Winakur 1969; Brown y Lieberman 1973). 

Longland y Price (1991) sugieren que las variaciones morfológicas entre roedores 

cuadrúpedos (por ejemplo Chaetodipus, Peromyscus) y bípedos (por ejemplo Dipodomys) 

los hacen más o menos susceptibles a los depredadores. Además, las especies de roedores 

prefieren microhábitats seguros para forrajear de acuerdo a su habilidad de huida, por lo que 

las especies bípedas estarían más seguras en hábitats abiertos mientras que las especies 

cuadrúpedas lo estarían en hábitats cerrados, los resultados obtenidos de alguna forma 

apoyan dicha hipótesis ya que los cuadrúpedos (Chaetodipus spp.) fueron los más 

depredados quizá por falta de un ambiente apropiado. 

Los Chaetodipus baileyi están presentes frecuentemente en zonas de transición 

entre las áreas de matorral de tamaño medio a largo y llanos arenosos, siendo activos todo el 

año (Paulson 1988). Las preferencias de hábitat de esta especie puede ser la razón por la que 

no sean tan frecuentemente capturada como las otras especies de Chaetodipus spp. que son 

de hábitats más abiertos. El hecho de que igualmente la Neotoma sp. sea menos capturada 

posiblemente esté relacionado a su distribución, ya que son muy comunes en áreas con 

vegetación más densa y asociadas generalmente a plantas suculentas (Brown et. al. 1972), 

sitios donde probablemente Tyto alba busca su alimento en menor grado. 

Un hecho interesante en la dieta de la lechuza común en la zona lo constituyó el 

consumo de la tuza (Thomomys umbrinus), que aunque no sobrepasó en frecuencia a la de 

los Chaetodipus spp., su aporte en biomasa fue alto. Asimismo, aunque no se estudió su 

abundancia con una metodología adecuada, podría suponerse que la tuza es abundante en la 

zona de estudio, o bien que Tyto alba la selecciona como presa importante. Por otro lado la 

tuz.a debe tener cierta susceptibilidad a la depredación cuando forrajea cerca de su 

madriguera, ya que éstas son construídas preferentemente en áreas abiertas, y considerando 

además que sus horas de actividad son entre nocturnas y/o crepusculares (Jameson y Peeters 

1988), horas que coinciden con la actividad de la lechuza. En otros sitios donde se ha 

estudiado la dieta de la lechuza común las tuzas son poco consumidas (Colvin y Mclean 

1986; Iriarte 1990; Castro y Jaksic 1995; Hernández 1997; López-Forment 1997). 

En el arroyo Malarrimo y en ambas temporadas estudiadas. la lechuz.a consumió 

hasta 12 tipos diferentes de aves diurnas como gorriones y calandrias, entre otras y dos aves 

playeras así como pollos de Tyto alba. En general, la proporción de consumo de aves fue 

baja pero en algunos casos tuvo un aporte en biomasa importante. Dado los hábitos 
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nocturnos y crepusculares de las lechuzas puede suponerse que estas aves fueron cazadas en 

horas crepusculares al retirarse a dormir o en los dormideros. 

El consumo de JX)llos de su propia especie es un hecho importante a considerar, ya 

que el fraticidio generalmente ocurre cuando la disponibilidad del alimento principal es bajo 

o bien en situaciones denso-dependientes (Newton 1989). Probablemente en este arroyo el 

fraticidio se debió a un fenómeno denso-dependiente porque la distancia entre parejas 

reproductivas era baja (Rodríguez-Estrella datos no pub!.). Este es el primer registro de 

fraticidio en Tyto alba a nivel mundial. 

Después de los mamíferos, los artrópodos constituyeron las proporciones más altas 

en consumo, sobre todo para el arroyo Malarrimo. En otros estudios han encontrado que 

tiende a mostrarse una marcada diferencia en el consumo de artrópodos entre temporadas, 

debido principalmente a la escaséz del alimento principal que disminuye en periódos muy 

secos (Taylor 1994). Por lo tanto, la lechuza común llega a ampliar su espectro alimetario 

con estas presas u otras disponibles. 

En el desierto de El Vizcaíno la lechuza consumió un número mayor de 

invertebrados que lo que se reporta para otros sitios (Mikkola 1983; Taylor 1994). En cierto 

modo estos resultados concuerdan con lo obtenido en zonas áridas donde la abuandancia y 

la diversidad de las especies-presa es menor que en zonas templadas (Taylor 1994), y la 

lechuza presenta una mayor especialización en el consumo de ciertas presas. principalmente 

mamíferos (Jaksic y Seib 1982; Santis et.al. 1994; Taylor 1994). 

8.2. Número de presas por egagrópila 

Las diferencias en el número medio de presas por egagrópila que pueda presentarse entre 

diferentes temporadas y entre diferentes sitios, se relaciona con los tamaños, abundancia y la 

disponibilidad temporal de las presas, así como con los requerimientos de biomasa para el 

depredador (Sans-Coma 1974; Rodríguez-Estrella 1993). 

En el desierto de El Vizcaíno el número medio de presas se mantuvo similar tanto 

entre temporadas como entre arroyos lo que hace suponer que la disponibilidad y 

abundancia de las presas no difirió entre sitios durante el estudio y que los requerimientos de 

biomasa se mantienen constantes. Es importante remarcar que el número de presas fue 

similar entre épocas, inclusive en la reproductiva, época en la que podria esperarse un mayor 

número de presas por egagrópila dados los mayores requerimientos de energía, como ocurre 

en otras regiones. Esta similitud entre temporadas parece deberse a una predictibilidad en los 

recursos para este depredador en este desierto. 

62 



En algunos otros sitios se lega a presentar una sola presa por egagrópila. 

generalmente aves o presas grandes, que satisfacen los requerimientos de energía lo 

suficiente como para ya no capturar más presas (Sans-Coma 1974). 

8.3. Tamaño medio y tamaños de presa 

Los tamaños medios de presa consumidos se relacionaron positivamente con el tamaño de 

este depredador. En esta zona las lechuzas quizas no sobrepasan los 450 gramos mientras 

que las presas consumidas no rebasaron los 160 gramos, aunque consumió invertebrados 

cuyo peso no se relaciona proporcional ni positivamente a su peso. Esto indica que en 

general e independientemente de los requerimientos energéticos del ave no existe un tamaño 

óptimo de presa porque en algunos casos existen variaciones entre sitios, o entre temporadas 

y el número de individuos de presas consumidas. 

Algunos autores han mencionado el consumo de liebres o conejos en la dieta de la 

lechu~ incluso de mamíferos mayores que sobrepasan su tamaño (Marti 1973; Iriarte 1990, 

Morales 1997). Lo anterior hace pensar que no hay necesariamente restricciones fisicas para 

la captura de estas presas, aunque algunos autores mencionan que preferentemente son 

presas juveniles: o bien no descartan la posibilidad de que sean consumidas como carroña 

(López-Forment 1997; Morales 1997), o por las variaciones de las presas principales que 

obligan a la lechuza a recurrir a presas más grandes (Veiga 1981 ). 

Las presas que consume la lechuza en el desierto de Vizcaíno estuvieron 

comprendidas en casi todos los rangos de peso asignado de O hasta 320 gramos Los 

tamaños de presa fueron en algunos casos similares a otras a.reas donde se ha estudiado la 

dieta de la lechuza común, como: 80-100 gramos (semiárido), (Yom-Tov y Wool 1997), de 

27-123g (templado y semiárido). (Johnsgard 1988); de 5-115g (bosque templado), (Morales 

1997); 5 27g (templado húmedo y zona seca), (Hernández 1997); de 15-80g (bosque. 

matorral y pradera), (Campbell et. al. 1987); y del I-20g (templada), (Alegre et. al. 1987) 

Al parecer el rango de tamaños de presa tanto para el desierto estudiado como para 

otras regiones se relaciona positivamente con el peso del ave (lechuza) 



8.4. Amplitud, diversidad y equitatividad trófica 

La lechuza común en el desierto de el Vizcaíno depredó sobre diferentes tipos de presas de 

tamaño similar, y presentó una diversidad trófica similar tanto entre arroyos como entre las 

temporadas. 

A diferencia de lo que ocurre en otros sitios, los valores de H' para el desierto de 

Vizcaíno fueron ligeramente más elevados que en otras áreas Por ejemplo, para Chile el 

valor de H'=0.22, N= 3594; California H'= 0.23, N= 8236; y Colorado, H'= 0.074, N=4366 

(Jaksic et.al. 1982); para algunas regiones de España en donde las dietas varían ligeramente 

entre sitios mediterráneos y norteños, se reportan valores de H' entre 1.5, N= 244; H'= 1.8, 

N=250 (Cortés 1988); H'= 0.60, y H'= 0.90, N= 48 (Herrera 1974); para algunas regiones 

de Francia el valor de H' fue de 2.6, N= 18632 (Henry 1982). Este último es el valor más 

similar al obtenido en el desierto de El Vizcaíno (H'= 2.226, N= 2565), destacando el 

carácter generalista con preferencia hacia el consumo de pequeños mamíferos de la lechuza. 

8.5. Disponibilidad y consumo de los roedores presa 

De acuerdo a los valores obtenidos por el Coeficiente de Coorelación de Speannan, la 

abundancia de las especies-presa sobre las que depredó la lechuza común en el desierto de El 

Vizcaíno, no se relacionaron significativamente con la disponibilidad de éstas, en ninguna de 

las temporadas estudiadas, ya que existen presas que consumió y que, sin embargo, no se 

encontraron en los trampeas realizados. Es probable que los sitios de trampeo para estas 

presas no fueron los más adecuados, ya que son presas que ocurren principalmente en zonas 

de transición entre la vegetación y la áreas abiertas. 

La diferencia entre los arroyos probablemente esté dada por las características del 

área, en los sitios donde se ubican los nidos, porque en el arroyo Malarrimo existe un mayor 

número de paredes arenosas con sitios adecuados para las lechuzas, a diferencia del arroyo 

San José. Posiblemente la lechuza abandonó este sitio ya que en la segunda visita a los sitios 

solo se encontró un nido. 

En el desierto de El Vizcaíno Tyto alba fue un depredador selectivo en cuanto al 

consumo de pequeños mamíferos de tamaño mediano y pequeño, principalmente ubicados 

dentro del rango de 0-20g, presas que posiblemente le son más rentables, porque le 

proporcionan menos esfuerzo y un aporte óptimo en biomasa. Sin embargo se comportó 

también como en sitios de zonas áridas, porque a pesar de su alta selectividad por los 
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mamíferos los índices de diversidad mostraron su amplio espectro alimenticio comparado al 

de otras regiones. 

8.6. Edad y peso de los roedores (Chaetodipus spp.) presa 

Las edades relativas obtenidas se concentraron entre las categorías III, IV y V lo que 

significa que las presas más capturadas de la especie más abundante en la dieta (Chaetodipus 

spp.), fueron en su mayoría individuos subadultos, adultos y adultos viejos. 

No se presentó una variación estacional, lo que hace suponer que durante el estudio 

las presas no mostraron variaciones fuertes entre las épocas. La mayor wlnerabilidad a la 

captura por las lechuzas se concentró en dichas categorías. Algunos estudios realizados con 

rapaces sugieren que estás no seleccionan una clase de edad en particular porque no 

corresponde con lo que se encuentra en la naturaleza normalmente (Saint 1973). Sin 

embargo, son pocos los trabajos que se han hecho para determinar la selección de los 

pequeños mamíferos de acuerdo a la edad, y algunos de ellos sí concuerdan en el consumo 

de presas por el depredador con lo que se encuentra en la naturaleza. En estos trabajos se 

discute que los juveniles son generalmente los más susceptibles a la predación porque se 

encuentran en desventaja con relación a los adultos, así como por la misma estructura social 

e inexperiencia que se dispersan y que habitan temporalmente en sitios inapropiados 

(Dickman et. al. 1991). 

Generalmente las presas que captura Tyto alba en otros sitios son animales 

sexualmente inmaduros, lo que corrobora el hecho de la existencia de tamaños inferiores 

limites y que por encima de estos algunos individuos de determinada especie son accesibles 

(Zamorano et. al. 1986). El estudio realizado en el desierto de El Vizcaíno corrobora esta 

hipótesis, porque la mayor proporción de roedores (presa principal) consumidos fueron 

subadultos inmaduros. 

El peso promedio obtenido de las presas en las egagrópilas de acuerdo a las medidas 

mandibulares de la presa más consumida y abundante, fue similar a lo pesos obtenidos en 

campo y de los ejemplares de la colección de sitios cercanos al área de estudio. La lechuza 

común depredó en mayor proporción presas no mayores a los 20g. En otros sitios se ha 

encontrado una desproporción al asignar valores medios de peso para obtener la biomasa 

que muchas veces se sobreestima al asignar pesos muy diferentes al peso real de los 

individuos (Zamorano 1986). 

Sin embargo, en el presente estudio, y de acuerdo a los resultados obtenidos del peso 

por medio de las medidas mandibulares, no se presentó tal problema, lo que confirma el 
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tamaño de las presas que más consume Tyto alba. Los análisis de importancia de las presas 

por biomasa aportada parecen ser correctos. 

9. Conclusiones 

-La dieta de Tyto alba, para los roedores en el desierto de El Vizcaíno fue selectiva 

únicamente hacia el consumo de los pequeños mamíferos. Las presas más importantes tanto 

en frecuencia como en biomasa fueron las especies del género Chaetodipus spp. También la 

tuza (lhomomys umbrinus) y algunas aves proporcionaron a la dieta de la lechuza un aporte 

importante en biomasa. Las presas del grupo de los artrópodos fueron las segundas en orden 

de importancia de consumo, aunque su aporte en biomasa fue muy bajo. 

-Tyto alba, mostró ciertas tendencias generalistas como lo muestran los índices de 

diversidad aplicados, lo que concuerda con la dieta de lechuzas de otros lugares áridos; sin 

embargo fue selectivo para el consumo de los pequeños mamíferos, los cuales presentan las 

proporciones más altas dentro del intervalo de 0-20 gramos. Esto muestra que 

independientemente de la abundancia de los roedores y de la baja competencia con otros 

búhos (por ejemplo, Bubo virginianus), la lechuza común selecciona a sus presas (roedores). 

-La lechuza no solamente depredó sobre los pequeños mamíferos. Los valores de altos a 

moderados de los índices de amplitud trófica muestran ciertas tendencias de carácter 

generalista y oportunista de la lechuza, por el consumo de las diferentes especies-presa. 
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Asio jlammeus Tecolote orejitas 
Fam. Scolopacidae Limosa fedoa Agachona real 

Calidris canutus Chichicuilote 
Calidris alba Chichicuilote 
Calidris mauri Chichicuilote 
Calidris minutilla Chichicuilote 
Calidris alpina Tinguis lomo rojo 

Orden Caprimulgiformes 
Fam. Caprimulgidae Chordeiles acutipem1is Tapacaminos 
Orden Apodiformes 
Fam. Apodidae Aeronautes saxotalis Vencejo 
Fam. Trochilidae Hy/ocharis xantusii Chuparrosa 

Calypte costae Colibrí 
Se/asphoros rufus Colibrí dorado 

Orden Piciformes 
Fam. Picidae Melanerpes uropygialis Carpintero de gila 

Colaptes auratus Carpintero 
Orden Passerifonnes 
Fam. Corvidae Aphelocoma coerulescens Azulejo 

Corvus corax Cuervo 
Fam_ Mimidae Toxostoma cinereum Cuitlacoche cenizo 
Fam. Laniidae lanius l11doviciam1s Verdugo cabezón 
Fam. Emberizidae Amphispiza bilineata Chilero barbanegra 

Amphispiza bel/i Chilero 
lcterus cucullatus Calandrio palmero 
lcterus parisorum Calandria serrana 
Carpodacus mexicanus Gorrión común 

Clase Mammalia 
Orden Insectivora 
Fam. Soricidae Notiosorex: crawford, Musaraña 
Orden Lagomorpha 
Fam. Leporidae Sylvilagus hachmani Conejo matorralero 

Sylvilagus a11d11boni Conejo del desierto 
Lepus califomicus Liebre cola negra 

Orden Rodentia 
Fam. Sciuridae E11tamias obscums Chichimoco 

Ammospermophilus leucurus Juancito 
Spermophílus atricapil/us Ardilla de rocas 

Fam. Geomyidae Thomomys umbrinus Tuza o topo 
Fam. Heteromyidae Chaetodipus arenarius Ratón de bolsas 

Chaetodipus formosus Ratón de bolsas ------
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Cfiaetodipus baileyi Ratón de bolsas 
Chaetodipu.s fallax Ratón de bolsas 
Chaetodipu.s spinatus Ratón de bolsas 
Dipodomys peninsularis Rata canguro 
Dipodomys merriami Rata canguro 

Fam. Muridae Peromyscus e1•a Ratón chollero 
Peromyscus maniculatus Ratón cuatroalbo 
Neotoma lepida Rata del desierto 

Orden Carnívora 
Fam. Canidae Canis /atrans Coyote 

Vulpes macrotis Zorra del desierto 
Urocyon cinereoargenteus Zorra gris 

Fam. Procyonidae Procyon lotor Mapache 
Bassariscus astutus Babisuri 

F am. Mustelidae Spilogale putorius Zorrillo manchado 
Taxidetarus Tejón o tlalcoyote 

Fam. Felide Lynxnifus Gato montés 
Fe/is conco/or Puma 

Orden Artiodactyla 
Fam. Cervidae Odocoileus hemionus Venado bura 
Fam. Antilocapridae Antilocapra americana Berrendo 
F am. Bovidae Ovis canadensis Borrego címarrón 
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Apéndice 2: Pesos de los roedores capturados en el desierto de "El Vizcaíno" y de sitios 

cercanos. 

Especies i d.s n N (pri. ver.) N (inv) 

Thomomys u111brim1s 57 30 0.60 3 1 

Chaetodipus arenarills 11.10 2.60 58 16 47 
Chactodipus baileyi 13.00 5.30 3 J 1 

Chaetodipus spinat11s 14 80 1.90 77 4 
Dipodomys penins11/aris 49.30 15.20 8 1 
Dipodomys merriami 3700 6.00 33 6 34 
Peromyscus eva 17.00 3.60 51 
Peromyscus manicu/atus 16.20 3.60 3 4 
Neotoma lepida 110.00 42.90 31 
Noriosorex crawfordi 5.18 0.60 6 

x =1 media de los pesos. 
d.s. = desviación estándar. 
n = tamaño de muestra 
N= número de roedores 
trampeados en las temporadas 
primavera-verano (pri. ver.) 
e invierno (inv.) 
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Apéndice 3· Espectro general de la dieta de lj11u a/ha, correspondiente al Desierto "El Vizcaíno", 1996-1997. 

Peso (g) Frecuencia % Biomasa % Fr ocurrencia %Fr.ocurr. 

Mamíferos 
Thomomys 11mhri1111s 57 30 194 7.56 11116.20 24 75 177 2900 
Chaetodipus arenarius 1110 697 27 17 7736.70 17.22 354 58.00 

Chaetodípus baileyi 13 00 241 9.40 3133.00 6.98 160 26.00 

Chaetodipus spinatus 14.80 563 21.95 8332.40 18.55 331 54.00 

Dipodomys peninsularis 49.30 12 0.47. 59 l.60 1.32 12 2 00 

Dipodomys merriami 37.00 80 3.12 2960.00 6.60 72 12 00 

Peromyscus eva 17.00 86 335 1462.00 3.25 50 8.00 

Perumyscus manicrilatw; 16.20 169 6 59 2737 80 6.10 125 20 00 

Neotoma /epida 110.00 17 0.66 1870.00 4.16 17 3.00 

Notiosorex crm1fordii 5.18 3 0.12 15.54 0.04 3 0.49 

Total 2062 80.39 39955.24 88.96 

Aves 
Limosafedoa 200.00 1 0.04 200.00 0.45 0.16 

Ca/idris sp. 180.00 6 0.23 1080.00 2.40 5 1.00 

Tyto alba I00.00 16 0.62 1600.00 3.56 16 3 00 

Chordeiles acutipennis 145.00 2 0.08 290,00 0.65 2 0.33 

Mela11e17Jes 11ropygia/1s 70.90 0.04 70.90 0.16 016 

Aphe/ocoma coerulescens 165 00 0.04 165.00 0.37 0.16 

Campylorhynchus hnm11eicap,l/11s 50.00 3 0.12 150.00 0.33 3 0.49 

Toxostoma ci11ere11m 50.00 1 0.04 50.00 O 11 1 0.16 

Amphi~pi:.a W 20.00 14 0.55 280.00 0.62 14 2.00 

lcterus .1p. 32 00 O 04 3200 0.07 1 O 16 

Cwpodarns mexica1111s 21 00 4 0.16 84.00 019 3 O 49 
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Ave sp. 50.00 3 0.12 150.00 0.33 3 0.49 
Total 53 2.07 4151.90 9.23 

Reptiles 
Scelopo111~· sp. 20.00 5 0.19 100.00 0.22 5 1.00 
C11emidophorus sp. 17.SO 0.04 17 50 0.04 0.16 
Total 6 0.23 117.50 0.26 
Artropodos 
Scorpionida 3 00 13 0.51 39.00 0.09 9 1.00 
Solifuga 1.00 s O. 19 5.00 0.01 5 1.00 
Ctenizidae 5 00 13 O.SI 65.00 0.15 5 1.00 
Chilopoda 1.00 8 0.31 8.00 0.02 6 1.00 
Scolopendromorpha 5.00 10 0.39 50.00 0.11 4 1.00 
Acriididae 2.00 38 1.48 76.00 0.17 27 4.00 
Gryllidae 1.00 310 12.09 310.00 0.69 131 21.00 
Scarabaeidae O.SO 2 0.08 1.00 0.00 2 0.33 
Melolonthinae 3 00 1 0.04 3.00 O.O\ 016 
Tenebrionidae o.so 10 0.39 5.00 0.01 0.16 
Cerambycidae 5.00 26 1.01 130.00 0.29 23 4.00 
Coleoptera O.OS 8 0.31 0.40 0.00 8 1.00 
Total 444 17.31 692.40 1.55 

Gran total 2565 100.00 44917.04 100.00 

No. total de egagrópilas 615 

No. de 11resas por egagró11ila (4.17±3,09) 
Tamaño medio de presa (MPS) (17.51±0.17) 
Frecuencia: Número de individuos 
Free.ocurrencia: Presencia de la especie 
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